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La consideración, que ciertamente es aquella que resume las investigaciones 
especiales, hace que muchos significados de las antiguas tradiciones, que todavía 
hoy podrían hablarnos, ya no sean conocidos. 


Se puede notar, por ejemplo, que ese culto de la actividad [física] que hoy posee 
mil formas, y así permea íntimamente la vida, colocándose en las propias bases de 
la potencia económico-industrial europea y proyectándose en los "mitos" por se 
forja - hay coincidencias precisas en la antiguedad clásica. No sólo eso: pero en 
ésta, encontramos el hecho de que el término "culto" pasa de un sentido 
metafórico hacia un sentido literal. Un ciclo de símbolos, mitos e instituciones nos 
hablan de una conciencia, en la cual la acción se transpone en el significado de un 
rito sacro, de un encuentro entre fuerzas humanas y fuerzas cósmicas. Y en tales 
circunstancias, volver a la atención sobre estas antiguas tradiciones es, a nuestro 
parecer, algo más que simple curiosidad - por una razón que en breve indicamos. 


Hay toda una mentalidad, ¿por qué decir "religión”y decir “espiritualidad” se 
considera lo mismo; que todo aquello que queda fuera de la devoción, fe, remisión 
a "Dios" y, más aún, del relacionado al sacerdote, a la ascesis, a la evasión mística 
y semejantes asuntos, sería entonces algo "profano", laico o incluso materialismo. 


Entre nosotros, tal extraña mentalidad, se puede decir que ha predominado 
apenas recientemente. Que pertenece a la naturaleza, ricamente filosofías 
idealistas, la reacción contra esto: en su lugar, podemos ampliar un punto de vista 
diverso, más ancho y más verdadera, en el que cadatipo de espiritualidad 


"religiosa" aparece sólo como una de las formas de espiritualidad , que no puede 
pretender ninguna prioridad, ninguna dignidad superior sobre las otras posibles y 
no religiosas. 


Así que (deseamos ayudarnos con un esquema), es el antiguo Este u Oeste, en 
algunas de sus períodos medievales, sabía dos vías principales: Acción y 
contemplación. Sea a través de la "acción", sea a través de la "contemplación" - se 
decía - se puede alcanzar aquello que en el hombre está más allá del hombre. Y en 
cierto modo, había sido la tradición, el rito y la casta de los "guerreros" (ksatrivas) - 
la "verdad" heroica; Por otro, la tradición, el rito y la casta sacerdotal (bráhmana) - 
la "verdad sagrada." Dos formas primordiales y, por así decir, dos "categorías" de 
la cultura. 


El antiguo mundo oriental, contrariamente a lo que piensan muchos por falta de 
una cultura especial, conoció a uno y otro aspecto [1]. Que en el mundo 
occidental, sin embargo, sea por encima de todo caracterizado por el predominio 
del elemento "acción" - es algo admitido por la mayoría. Pero no es por eso que la 
base de toda renovación, en sentido occidental, debe ser la transposición de la 
"acción" en un significado espiritual? Y a continuación, la comprensión viva de 
aquellas formas, en las cuales no el principio religioso-contemplativo, sino el 
principio heroico-guerrero se constituya como espíritu y veía en la dirección de lo 
alto? 


Ahora, como decíamos, nuestras antiguas tradiciones, especialmente aquella 
romana, son ricas de tales formas. Se trata sólo de alcanzar el alma de esas, 
dejando de lado lo exterior y lo empírico, sobre los cuales se aplican también los 
prejuicios que la cultura moderna ha formado al respecto. Aquí deseamos 
precisamente intentar alcanzar el sentido íntimo de cualquiera de esas formas, 
donde se ocultan los símbolos de las tradiciones heroicas occidentales. 


Bueno, yo estoy sorprendido hombre de los deportes modernos cuando te dijo eso, 
lo que en la antigúedad se correspondería con el deporte - la "diversión", el 
"juego" es a la vez la estima de los griegos, como los romanos - tenía un carácter 
sagrado. 


"Ludorum primum Initiuwm procurandis religioníbus dato”, dice Livio [2] . Sería 
peligroso a pasar por alto la "batalla sagrada": si las cajas están vacías estado 
romano, se puede simplificar los juegos, pero nunca suprimirlos [3] . Tenga La 
constitución establece la obligatoriedad de duwovíriy edili para celebrar los juegos 
en honor de los dioses [4] . Vitruvius desear en todas las ciudades tienen su propio 
teatro, "deorum immortalium diebus Festis Ludorum spectationibus'[5], y el 
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presidente de los partidos del Circo Massimo, originalmente era idéntico al 
sacerdote de Cerere, Liber et Libera. Los juegos eran de tal manera ligados a los 
templos que los emperadores cristianos tuvieron que permitirles para conservar los 
templos, cuya desaparición también llevaría consigo el de los juegos. Un ágape, 
cuyo "Demones" fueron invitados (invitatione  daemonum)Jconsagró las 
"diversiones", reproduciendo el valor simbólico de una "participación" ritual 
místico [6] . "Ludi scenici ... inter res divina del doctissmis conscribuntur” dice 
Agostino [7] . 


Res divina, por lo tanto. Veamos así aparecer en los circos romanos, números y 
símbolos sacros. Éstos son los "Tres" en 'ternae summitates metarum"en "tres 
Arae Trinis Diis Magnis potentibus valentíbus”, como Tertuliano [8] se refiere a la 
gran Tríada de los Misterios de Samotracia; y también, a la tríada de las madres de 
la naturaleza Seia, Segetia, Turtilina. Aquí están los "Cinco" en los cinco Spatia de 
circuitos domizianos - y el "siete" en el número total de giros y las de los "huevos" 
y "delfines" y "Fishman", que también apareció en el circo[9] . 


Pero el "huevo" y "tritón", a su vez, eran símbolos que, de acuerdo a Bachofen, si 
reconectaban una gran dualidad cósmica: el "huevo" expresan la potencialidad que 
cada posibilidad está contenido como en spermatikos logotipos - y " "la tritón", 
sacro a Poseidón-Neptuno, expresaba, a través de este Nume, la potencia 
masculina, fálica-telúrica, de las "aguas generadoras", aquellas, donde en la 
tradición reportada por Plutarco, la corriente del Nilo era concebida simbólicamente 
como la fuerza del " masculino primordial "que penetraba Isis, concebida como la 
propia tierra de Egipto. Este mismo simbolismo siembra la situación del lugar de 
los "divertimentos” y de las pistas. Es en el valle entre el Aventino y el 
Palatino, el Santísimo a Murcia - una de las diosas de la “Gremium Matris terrae" - 
que Tarquinio erige su circo; y la ubicación pre-seleccionado para "Equiras" se 
encuentra entre la corriente del Tevere y el “meftaand”en el Campo de Marte 
fueron marcados con espadas atrapados [10] . 


De tal modo, la acción recorría símbolos sensibles de significados superiores, tanto 
que, según Piganiol, los juegos tenían también un sentido de "un método y una 
técnica mágica" [11] La prisa de los caballos, el vértigo de su raza decidida y 
ardiente a la victoria por síete veces, evocan el misterio de la cadena cósmica 
lanzado en tis geneseos kyklos segunda jerarquía planetaria. En los dos caballeros, 
que entraban, uno por la puerta de Oriente, el otro por la puerta de Occidente, en 
la arena para envolverse en una lucha mortal; en los colores primitivos de las dos 
facciones, que son las mismas que se reparte el huevo cósmico hueco, el blanco 
simbolizando el invierno y el rojo simbolizando el verano, o aún mejor, la potencia 
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uránica del día y aquella telúrica de la oscuridad- se incorporaba también la lucha 
entre dos grandes fuerzas de las cosas. Cada “objetivo”, "meta Sudans, "era lithos 
empsixos y altar invisible construido para Consus - un Demone terrestre de 
espera para la sangre derramada en los juegos con sangre (munera)- en 
una “meta”, correspondió a “puteal”etrusco, con igual sentido de punto de salida 
de potencias oscuras. Pero en la parte superior de pie estatuas de deidades 
triunfantes, que evocaban la estación uránico principio, por lo que el circo se 
convirtió en uno Vumes del Consejo - daemonum Concilium- cuya presencia 
invisible ritual fue sellado por la presencia de asientos vacios y lo que, por una el 
lado podría parecer una pura victoria atlético- deportiva, por otro pasaba el sentido 
de una evocación mágica, cuyo riesgo estaba impregnado con el peligro de los 
mismos combates y juegos y cuya victoria marcaba y renovaba en el hombre 
aquella de las fuerzas uránicas sobre las fuerzas inferiores ctónico- telúrico. 


Es así que el vencedor aparecía revestido de carácter divino, o como una 
momentánea encarnación de una divinidad. En la Olimpia, en el momento del 
triunfo, se reconocía en el vencedor una encarnación del Zeus local. El 
reconocimiento del gladiador victorioso termina sin dejar de ser en la liturgia 
cristiana: esta eonas ap'eonas. 


Intentamos penetrar aún más a fondo el íntimo espíritu de esas antiguas formas, 
que nos deben parecer un intento como extrañas. 


Si, como desea Schelling, la mitología no exhace en una mera invención poética y 
emerge de un proceso necesario, objetivo, del espíritu, que dramatizó 
figurativamente en los Dioses, contactos interiores con las mismas potencias, que 
exteriormente se manifiestan en el ámbito de la realidad y de los fenómenos 
naturales - si ese punto de vista, no muy lejos, después de todo, que 
nuestra Vico se puede suponer, a continuación, vamos a tomar la esencia espiritual 
del juego que antes se dedicaban a los dioses y los héroes o sus obras simbólicas, 
diciendo que se trata, la acción fue a fin de evocar y reavivar esos contactos, 
crear, por lo tanto, sombras de una conciencia cósmica y de dos maneras: a través 
del poder misterioso de las analogías, base de gran parte de los cultos antiguos, 
incluso de tipo religioso; y a través de las formas de superación realizadas a través 
de la experiencia heroica. 


A partir de esta idea, se puede obtener un reconocimiento para el que es el más 
significado: /a embriaguez heroica de agone y la victoria poner como una de las 
principales preocupaciones de su propia vida privada fue considerada en la 
antiguedad clásica como imitación o temprano para que el impulso todavía más 
alto y puro, en el que la muerte de partida se transforma en resurrección ( 
"muerte de triunfo”). De tal manera de explicar las referencias frecuentísimos a 
"luchar" y el entretenimiento de circo - Agona mystion tonelada - y las figuras de 
los ganadores olímpicos en el arte funerario pagano: todo lo pontava análogo 
al "Melior Spes"los muertos - era la conciencia " "tipo de acto" que podría llevarlo 
a vencer al Hades ya conquistar la gloria de una vida eterna, no de acuerdo con el 
modo de la "verdad religiosa", sino de acuerdo con el modo de la "verdad guerrera 
occidental". 


En el sarcófago de Haghia Triada, en el bajo relieve del coche greco-etrusco de 
Monteleone, en Bolonia, son siempre las imágenes de la muerte triunfal que 
ocurren. Las victorias aladas cubren las puertas del Hades o sostienen el medallón 
del muerto. En una celebración pindárica de la divinidad de los luchadores 
triunfales, en Grecia los Engaños y los Prómulos se convierten en Dioses místicos, 
conductores de las almas a la inmortalidad. Cada Nike en el orfismo se convierte 
en símbolo de la victoria del alma sobre el cuerpo - y es llamado "héroe" al que 
acaba de ser iniciado, héroe de una lucha trágica y sin descanso. Lo que el mito se 
expresa como la vida heroica, se postula como modelo V7OS órfikos donde las 
imágenes Hércules sepulcrales, Teseo, los Dioscuros, Aquiles se designan como 
comenzó órfica: Stratos, milicia, que se llama el cortejo de los iniciados 
y mnasístratos, la el hierofante del misterio. Luz, victoria e iniciación se convierten 
en ideas que una cantidad de figuras monumentales griegas muestran una 
conexión conjunta. Hélios como el sol naciente, o Aurora, es Nike y posee un 
carruaje triunfal: y Nike es Telete, Mystis y otras personificaciones o divinidades de 
la consagración iniciática, que remiten al renacimiento espiritual. 


Las referencias son claras y precisas. Los últimos ecos de sabiduría heroico- 
simbólica alcanzan, por lo tanto, aquellas formas de los juegos romanos, sobre los 
cuales, una difamación sistemática ha hecho ver sólo expresiones de brutalidad y 
de craso materialismo. Y, de hecho, como podemos ver, Roma, cualquier forma 
"religiosa" tenía muy poco cuidado - uno, después de todo, era tan buena como la 
otra: pero eso fue porque era a través de la acción que estaba en contra y dio 
conocer el espíritu, en la forma de aquellos que combatían y no de aquellos que 
"predican"; y la victoria ha dado a conocer, en el techo del imperio solar. 


Piganiol observa como en la antiguedad la noción del "doble" o de alma, aquella de 
Furia o Erinia, aquella de la diosa de la Victoria y de la diosa de la Muerte, se 
confundía en una sola noción; estableciendo la "curiosa concepción de una 
divinidad que es, por un tiempo, una diosa de las batallas y el doble del hombre". 


Para alcanzar el sentido de tal tradición, es necesario llegar a ser capaz de pasar 
de la comprensión abstracta, para la comprensión concreta y viva, en términos de 
experiencia interna y subjetividad, de lo que se encierra en las singulares nociones 
ahora dichas. 


El "doble" es retomado en la noción de "déemone" que se encuentra en 
Plotino[12] , junto a la enseñanza de que "cada hombre posee su propio 
déemone"; a lo que en las tradiciones hindúes corresponde al "linga" y al "karana- 
carira" - dos partes del ser integral del hombre que pueden ser interpretadas por el 
término: "individuo individualizante" [13] . Se trata de una fuerza profunda, rara 
vez alcanzada por la clara conciencia, que como originariamente se ha 
determinado, la conciencia finita en la forma y en el cuerpo en que se despierta, 
así restando siempre la base de los procesos profundos de la vida, que huyen, 
habitualmente, todo control directo. En términos modernos, se podría decir 
entonces que el "doble" es un símbolo para el diferencial entre el acto y el 
hecho, y la idea, que puede salvarse del destino de la decadencia solamente aquel 
que en el Yo se transponga de la conciencia del "hecho" (conciencia empírica) 
hacia la conciencia del acto, o la autoconciencia trascendental, puede dar la clave 
de la antigua enseñanza que es "una que ya no tiene Demone" inmortal de llegar a 
ser como plotiniana spoudaios sí mismo el Demone propio. 


Ahora, siendo crisis del objeto empírico finito, atado al "hecho", que es aquello que 
vulgarmente se llama muerte, vemos erigirse de sí mismo la razón de la 
asimilación entre el "doble", parte trascendental del ser humano y la diosa de la 
humanidad muerte. Y no sólo eso: si entre los místicos es mortificación, renuncia 
al Yo, dedicación a "Dios" aquello que conduce a afrontar la crisis arriba - en la 
opuesta tradición, una actitud de superación activa, de "exaltación", de liberación 
de las fuerzas más profundas del ser, es la vía. Y si en formas inferiores, a eso se 
llamaba entonces de danza frenética, el ritmo menádico y coribántico - lo que en 
una forma superior en la lúcida vértigo del peligro y en el ímpetu heroico que se 
despierta entre las batallas fue reconocido el local por una experiencia 
análoga "Ludere" [divertirse, jugar], ya entienden etimológicamente la idea de 
"suelto" - refiriéndose a la virtud, que está en la lucha, para disolver los límites de 


la ciencia y la ruptura finito, de extracción, el estado actual más profunda . De 
aquí, la segunda asimilación: aquella del "doble" y la "diosa de la muerte", con las 
"Fúrias" y las Erinias y las diosas de la batalla - idea que encontramos en las 
antiguas tradiciones nórdicas: las Valquirias, diosas tempestuosas de las batallas, 
que conducían simbólicamente las almas de los guerreros al Valhalla, vinieron 
también a ser consideradas como esas mismas almas. Sólo queda la última 
asimilación si se refiere a la diosa de la Victoria, que anteriormente ya fue 
esclarecida. Donde se celebran los actos del espíritu - diferente del mundo de la 
"contemplación" - el cuerpo de acción y procesos reales entre física y metafísica, 
entre visible e invisible, que establece un paralelismo: y /a victoria viene de la 
visibilidad de una "muerte "triunfal" y de una epifanía mística, es decir, de la 
determinación de la fuerza abisal evocada (las Furías, las Erinía, etc.) en la plena 
actualidad del espíritu. Por lo tanto, cada victoria, en nuestra antigua tradición, 
asume un significado sagrado. Por lo que el emperador y Duce aclamado por el 
campo de batalla tuvieron la repentina sensación de manifestarse en un orden 
superior de fuerza, los glorificados. El culto imperial, es a la vez de la manera 
romana, como el Irán, donde los reyes fueron reconocidos como tales por 
el "Hvareno”- un término que incluye los significados de "gloria" y "fuego divino" - 
que fue testigo de la victoria - sólo el culto, tomado en su verdad, no en sus 
aberraciones, no tiene otro origen. 


En todo esto, por lo tanto, hay algo más que puro "simbolo", "mito" o 
"superstición". Por nosotros mismos, vemos en su lugar los rasgos de una tradición 
a la que conoció "heroicamente", "occidentalmente" el espíritu y que mantuvo el 
rostro al menos hacia arriba, más que cualquier tradición "religiosa" de tipo exótico 


y anti -romano, cuál, por ejemplo, aquella semítica-cristiana. 


¿Se puede hablar de tal tradición heroica aún hoy? No creemos. Como decíamos al 
principio, en mil formas el mundo moderno falsea una indomable voluntad de 
acción, que deja a las "fés" ya los "misticismos" un espacio siempre más 
restringido. Si los "contactos" son cerrados, si los dioses están muertos, si un límite 
de necesidad, de mecanicidad y de mera materialidad es cargado sobre cada cosa, 
no obstante esa realidad pertenezca siempre al mismo bloque; y cuando la 
conciencia "actual" sea erguida, un alma será añadida a su cuerpo: como 
despertando - aunque en otros hombres, en otras formas en otras proezas - el 


antiguo significado de la acción, donde esa se transfigura en una vía, un valor, un 
rito, una liberación. 


Esto, por grados de luz, de arriba abajo, jerárquicamente. Incluso el insano frenesí 
de los deportes modernos podría ser entonces traído a la superficie: en las mismas 
locuras de emprendimientos que porta los límites por el único placer de sí 
mismas; en la magnética voluntad que congela cada espina y cada instinto y 
proveniente de la exatísima medida de cada movimiento, sea sobre máquinas 
devoradoras del viento, sea en vigorosa vicisitud física, sea en lo alto, por las 
rocas, paredes y crestas y glares en la inminencia del cielo y del cielo en todo 
aquello que hoy es mero "deporte", mera cuestión corpórea, hombres nuevos 
puedan tal vez despertar un simbolo, una luz espiritual, un contacto con las 
fuerzas primordiales en sus miembros, que eran las "Numes" de los antiguos; en 
lugar de volver agone física a la metafísica - y ganar una sombra del estado 
trascendental. 


NOTAS 


[1] En el Este, el sistema Samkhya, una de Trantras, y, en cierto aspecto, el budismo se 
refiere a la casta de los "guerreros". Igualmente, el Bhagavad-gitá es considerado como 
una formulación del saber tradicional para el uso de los "guerreros"; la "verdad" de los 
cuales se expresa en un pasaje de la Brhadáranyaka-Upanisad (I, IV, II), donde se afirma 
que el Brahman crea una forma más alta y más perfecta de sí mismo, que es la 
aristocracia guerrera y la serie de divinidades guerreras: donde no hay nada superior a la 
aristocracia guerrera y el sacerdote venera humildemente al guerrero cuando realiza la 
consagración de un rey. En términos modernos, eso equivaldría al derecho incondicional 
ya la supremacía del Estado, cuya esencia espiritual (cuyo "estado ético", según el término 
gentiliano), está por encima de cualquier tipo de organización y de "verdad" eclesiástica. 


[2] LIVIO VII, 3. 
[3] DIO CASS. XLVI, 31. 
[41] Lex coloniae genitivae Juliae, 70-71. 


[5] De archit. V, 3, 1. 


[6] DIO CASS. LI, 1. 


[7] AGOSTINO. Civ.De/ IV, en A. 26. Piganiol, Recherches sur les Juex 
romaíns. Estrasburgo, 1923, pp. 124, 137. 


[8] Tertuliano, De Spect., 8. 


[9] Johann Jakob Bachofen, Urreligion und Symbole antike. Leipzig, 1926; Bd. 1, pp. 347, 
329-347. 


[10] Zbíd. Bd. 1. pp. 340-342. El símbolo viril de la espada clavada en el Campo de Marte 
expresa el principio contrario al de las aguas que fluyen, que determinaron el otro límite, y 
que tradicionalmente se relacionaba con el principio telúrico-femenino. 


[11] Op. Cif. p. 149, passim. 
[12] Cfr. P. ES. £nneaaí, 11, IV, 5; IV, III, 13, etc. 


[13] Cfr. J. EVOLA. Z'vomo vienen Potenza. Roma, 1927, pp.232-237;GUENON 

R. L' homme et son Devenir selon le Vedanta. París, 1925. La palabra 

sánscrita /inga contiene la idea de "principio generador" y corresponde a la asimilación 
del genio latino (o Demone) y el género quelectus genialis. En cuanto a otro 

término, karana, que contiene la idea de "causalidad activa", en contraposición 

a kárya designando lo que determina, el "causado", que en este caso sería la cosa 
empírica. Mientras que el /inga-caída también carga las tendencias internas (samskara) 
adquiridos en experiencias previas, se podría tal vez establecer una coincidencia con la 
"cosa histórica" o "historicidad de cosas" del idealismo moderno. 
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La Leyenda del Grial y el "Misterio" del Imperio. (1929) 


Julius Evola 


En una o en otra forma, en las tradiciones de los pueblos más variados siempre se 
encuentra la idea de un poderoso "Señor del Mundo", de un reino misterioso que 
se encuentra por encima de todo reino visible. De una residencia que tiene, en 
sentido superior, el significado de un polo, de un eje, de un centro inmutable, 
representado como una tierra firme en medio del océano de la vida, como una 
comarca sagrada e intangible, como una tierra de la luz, o tierra solar. 


Significados metafísicos, símbolos y oscuros recuerdos se entrelazan aquí 
inseparablemente. La idea de la realeza olímpica y del "mandato del cielo" 
constituye un tema central: "Aquel que reina a través de la Virtud (del Cielo)-dice 
Kong-tze — se asemeja a la estrella polar: él permanece inmóvil, pero todas las 
cosas se mueven a su alrededor". La idea del "Rey del Mundo" concebido 
como cakravartíse encuentra por encima de una serie de temas subordinados: 
el Kravarti-Rey de los reyes— hace girar la rueda —la rueda del Regnum, de la 
"Ley"- permaneciendo él mismo inmóvil. Invisible como la del viento, su acción 
tiene sin embargo la irresistibilidad de las fuerzas de la naturaleza. En mil formas, 
y en estrecha conexión con la idea de una tierra nórdico-hiperbórea, irrumpe el 
simbolismo de la sede del medio, de la sede inmutable: la isla, la altura 
montañosa, la ciudadela del sol, la tierra defendida, la isla blanca o isla del 
esplendor, la tierra de los héroes: "Ni por tierra ni por mar se alcanza la tierra 
sagrada" — se dice en la tradición helénica. "Sólo el vuelo del espíritu os puede 
conducir allí" -susurra la tradición extremo-oriental. Otras tradiciones hablan de un 
monte magnético misterioso y del monte, en el cual desaparecen o son raptados 
aquellos que han obtenido la perfecta iluminación espiritual. Otros hablan aun 
nuevamente de una tierra solar, desde la cual provienen aquellos que son 
destinados a asumir la dignidad de reyes legítimos entre pueblos sin príncipes. 
Ésta es también la /sla de Avalón, es decir, la isla de Apolo, del dios solar 
hiperbóreo, denominado a su vez Aballún por parte de los Celtas. También 
respecto de legendarias razas "divinas", como los Tuatha de Danann, que vinieron 
del Avalón, se dice que vinieron "del cielo". Los Tuatha llevaron consigo desde el 
Avalón algunos objetos místicos: una piedra que indica a los reyes legítimos, una 
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lanza, una espada, un vaso que provee un alimento permanente, el "don de vida". 
Son los mismos objetos que figurarán en la leyenda del Grial. 


Desde los tiempos primordiales estos temas originarios descienden hasta el 
Medioevo asumiendo en esta época formas características. De aquí, por ejemplo, 
las tradiciones relativas al reino del Preste Juan y del Rey Arturo. 


"Preste Juan" no es un nombre, sino un título: se habla de una dinastía de "Prestes 
Juan" la cual, del mismo modo que la estirpe de David, habría revestido a un 
mismo tiempo la estirpe regia y la sacerdotal. El reino de Juan asume muchas 
veces los rasgos del "lugar primordial", del "paraíso terrestre". Es allá donde crece 
el Árbol; un árbol que, en las diversas redacciones de la leyenda, aparece a veces 
como Árbol de la Vida, otras como un Árbol de la Victoria y del dominio universal. 
Allí se encuentra también la piedra de la Luz, una piedra que tiene la virtud de 
resucitar al animal imperial, el Águila. Juan domina a los pueblos de Gog y de 
Magog — las fuerzas elementales, el demonismo de lo colectivo. Varias leyendas 
hablan de viajes simbólicos que los más grandes dominadores de la historia 
habrían hecho hasta el país del preste Juan, o hacia tierras que tenían un 
significado análogo, para recibir allí una especie de consagración sobrenatural de 
su poder. Por otro lado, el Preste Juan habría enviado a emperadores, como 
"Federicus”, donaciones simbólicas que tenían el significado de un "mandato 
divino". Uno de los héroes que habría alcanzado el reino del Preste Juan es Oyero 
de Dinamarca. Pero en la leyenda de Oyero de Dinamarca el reino del Preste Juan 
se identifica con el Avalón, es decir con la isla hiperbórea, con la tierra solar, con la 
"isla blanca". 


En Avalón se ha retirado el Rey Arturo. Acontecimientos trágicos, descriptos en 
formas diferentes de acuerdo a los textos, lo obligan a buscar allí refugio. Este 
retiro de Arturo no tiene el significado de la conversión de un principio de una 
función, en algo latente. Arturo, de acuerdo a la saga, no ha muerto nunca. Él vive 
todavía en el Avalón. Él se volverá a manifestar nuevamente. En la figura del Rey 
Arturo debe verse una de las múltiples funciones del "dominador polar", del "rey 
del mundo". El elemento histórico se encuentra aquí revestido por el 
suprahistórico. Ya la antigua etimología vinculaba el nombre de Arturo con arkthos, 
es decir, "oso", lo cual, a través del simbolismo astronómico de la constelación 
polar, remite nuevamente a la idea del "centro". El simbolismo de la "Mesa 
Redonda", de cuya caballería Rey Arturo es el jefe supremo, es "solar" y "polar". El 
palacio de Rey Arturo —así como el Mitgard, la residencia luminosa de los Asen, de 
los "héroes divinos" nórdicos— está construido en el "centro del mundo" — /ín medio 
mundi constructum. De acuerdo a algunos textos, el mismo gira alrededor de un 
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punto central: gira, como en la "isla blanca" —cvetadvíp- recordada por los 
indoeuropeos de Asia, en la tierra hiperbórea cuyo dios es el solar Vishnu, gira 
la swastika, como "la isla de vidrio" céltico-nórdica un facsímil del Avalón- gira; 
como la rueda fatal del cakravartí, del "Rey del Mundo" ariano, gira. Los rasgos 
sobrenaturales, "mágicos", propios de esta figura se encarnan, por decirlo así, 
en Myrddhín, es decir, en Merlín, consejero inseparable de Rey Arturo, que es, en 
el fondo, más un ser diferente de él, la representación personificada de la parte 
sobrenatural del mismo Arturo. La caballería de Arturo irá a la búsqueda del Grial. 
La caballería de Arturo, que recluta sus miembros entre todas las patrias, tiene 
como consigna: "El que es jefe, que sea nuestro puente". De acuerdo a la antigua 
etimología, pontifex significaba por lo demás el "hacedor de puentes", aquel que 
establece el lazo entre las dos riberas, entre los dos mundos. 


A ello se le agregan oscuros recuerdos históricos y transposiciones geográficas de 
nociones temporales. La "isla" situada "en la extremidad del mundo", respecto de 
lo cual, en varias tradiciones, en realidad significa el centro primordial en las 
lejanías remotas del tiempo. La tierra del sol es, para los Griegos, Thulé — 7hule 
ultima a sole nomen habens- y Thulé equivale al Airyanem-Vaéjó, al país del 
extremo norte de los antiguos Persas. ElA/ryanem-Vaéjó ha conocido el reino del 
solar rey Yima, la "edad del Oro". Pero Hesíodo recuerda: "Cuando esta edad (la 
edad del Oro) declinó, aquellos hombres divinos continuaron a vivir toí men...eisí y 
se convirtieron, en forma invisible eóra essamenouenlos guardianes de los 
hombres". Ello porque el "sentido de la historia" es la decadencia: a la edad del 
Oro le sucede la de la Plata — la edad de las Madres; luego la del Bronce — la edad 
de los Titanes; finalmente la edad del Hierro; "edad oscura", ka/í-yuga, "crepúsculo 
de los dioses". ¿Por qué? Muchos mitos parecen querer establecer una relación 
entre "caída" e hybris, es decir, usurpación prometeica, revuelta titánica. Pero 
nuevamente, Hesíodo nos recuerda: Zeus, el principio olímpico, ha creado en la 
edad del Hierro una generación de héroes, que son más que "titanes" y tienen la 
posibilidad de conquistar una vida similar a la de los dioses, iós te desí. Un 
símbolo: el Heracles dórico-aqueo, aliado de los Olímpicos, enemigo de los titanes 
y de los gigantes. 


La doctrina del centro supremo y de las edades del mundo está estrechamente 
vinculada con la de las leyes cíclicas y de las manifestaciones periódicas. Si se 
dejase a un lado tales puntos de referencia, muchos mitos y muchos recuerdos 
tradicionales nos remitirían a unas situaciones de fragmentos casi incomprensibles. 
"Ello aconteció una vez — ello acontecerá de nuevo", enseña la tradición. Y 
también: "Cada vez que el espíritu declina y la impiedad triunfa, yo me manifiesto; 
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para la protección de los justos, para la destrucción de los malvados, para 
establecer firmemente la ley, de edad en edad yo revisto un cuerpo". En todas las 
tradiciones, bajo diferentes formas, más o menos completas, recorre siempre la 
doctrina de las manifestaciones cíclicas de un principio único, subsistente en los 
períodos intermedios en estado latente. Mesías, Juicio Universal, Regnum, etc.: 
todo esto no representa otra cosa que una traducción religiosa y fantasiosamente 
deformada, de este conocimiento; conocimiento que por lo demás se encuentra 
también en la base de aquellas confusas leyendas, en las que se narra acerca de 
un dominador que no habría muerto nunca, sino que se habría retirado en una 
sede inaccesible —idéntica en el fondo, al "Centro"- para volver a manifestarse en 
el día de la "última batalla"; de un emperador que duerme y que se volverá a 
despertar; de un príncipe herido, que espera a aquel que lo curará y que conducirá 
a su reino decaído o devastado hacia un nuevo esplendor. Todos estos muy 
notorios temas de la leyenda imperial medieval nos remiten sumamente lejos en 
los tiempos. El mito primordial del Xa/ki-avatára contiene ya todas estas ideas en 
una relación sumamente significativa con otros símbolos ya indicados por nosotros. 
Kalki-avatára ha "nacido" en Shambala, que es una de las designaciones del centro 
hiperbóreo primordial. La enseñanza le ha sido transmitida por parte de Paracu- 
Ráma, el representante "nunca muerto" de la tradición de los "héroes divinos", el 
destructor de la casta guerrera en rebelión. Kalki-avatára combate en contra de la 
"edad oscura" y sobre todo contra los jefes de las fuerzas demoníacas de la 
misma, Koka y Vikoca, los cuales, aun etimológicamente remiten a Gog y Magog, a 
las fuerzas subterráneas que, ya dominadas y subyugadas por el regio Preste Juan, 
se desencadenarán en la edad oscura y contra las cuales también el emperador 
vuelto a despertar deberá combatir. 


xk xk xk 


La leyenda del Grial debe ser referida a tal orden de ideas y sólo sobre la base de 
estos datos tradicionales y de este simbolismo universal la misma puede ser 
comprendida sea desde el punto de vista histórico como desde el suprahistórico. 
Aquel que en la historia del Grial considera tan sólo una leyenda cristiana, o una 
expresión del "fo/klore céltico pagano", o la creación de una literatura caballeresca 
sublimada, no captará de los respectivos textos, sino el aspecto más exterior, 
accidental e insignificante. De la misma manera sería equivocado también todo 
intento de deducir los temas del Grial del espíritu de un pueblo en particular. Se 
puede afirmar, por ejemplo, que el Grial es un "misterio" nórdico; pero tan sólo a 
condición de entender por "nórdico" a algo sumamente más profundo y más 
comprensivo que "alemán" o aun "indogermánico", algo que en vez remita a la 
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tradición hiperbórea, la cual hace una misma cosa con la misma tradición 
primordial del presente ciclo. En realidad, justamente desde esta tradición se 
pueden deducir todos los temas principales de las leyendas en cuestión. 


A tal respecto es sumamente significativo que, según el "Perceval /¡ Gallois”, los 
textos que contienen la historia del Grial habrían sido hallados en la "Isla de 
Avalón", en donde "está la tumba de Arturo". Además, otros textos llaman al país, 
en el cual José de Arimatea habría llevado el Grial y en donde habitaban ciertos 
enigmáticos antepasados del mismo José, la "Isla Blanca" e " /nsu/a Avallonis": son, 
nuevamente, designaciones del centro nórdico primordial. Si Inglaterra en esta 
literatura aparece muchas veces como una especie de tierra prometida del Grial y 
como el país en el cual se desarrollan esencialmente las aventuras del Grial, 
muchos indicios nos dicen que, al respecto, se trata de un país simbólico. 
Inglaterra fue llamada también "Albión" e "Isla Blanca"; "Albania" fue una parte de 
la misma; Avalón la localidad de Glastonbury. La antigua toponomástica céltico- 
británica parece pues haber transpuesto a Inglaterra, por lo menos a una parte de 
ésta, algunos recuerdos y algunos significados referidos esencialmente al centro 
nórdico primordial, a Thulé, a la "tierra solar". Éste es el verdadero país del Grial. Y 
es por esto que el reino del Grial se encuentra en estrecha relación con el reino 
simbólico de Arturo, con el reino devastado —/a terre gaste- con el reino cuyo 
soberano se encuentra herido, en letargo y decaído. Una isla montañosa, una isla 
de vidrio, una isla que gira sobre sí misma (the /sle of the tournance), una 
residencia rodeada por las aguas, un lugar inaccesible, una cumbre alpina, un 
castillo solar, un monte salvaje y un monte de la salvación (Montsalvatsche y Mons 
Salvationis), una ciudadela invisible, tal de poder ser alcanzada sólo por los 
elegidos, e incluso por éstos corriendo un peligro mortal, etc. — he aquí las escenas 
principales sobre las cuales se dirigen las principales aventuras de los héroes del 
Grial: no son sino tantas representaciones del "Centro", de la residencia simbólica 
del Rey del Mundo. También el tema de la tierra primordial es recurrente: un texto 
llama "Edén" a la tierra del Grial. El ciclo de Lohengrín y la Sachsenkronik von 
Halberstadt refieren: "Arturo se encuentra con sus caballeros, en el Grial, que ya 
fue el paraíso y que ahora se ha convertido en un lugar de "pecado". 


En la literatura caballeresca el Grial es propiamente un objeto sobrenatural, que 
tiene esencialmente estas virtudes: alimenta ("don de vida"); ilumina (iluminación 
espiritual); convierte en invencible (quien lo ha visto, nen court de bataille venchu, 
según Robert de Boron). En cuanto a los restantes aspectos, hay que señalar dos. 
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Sobre todo el Grial es una piedra celeste, que no sólo designa a los reyes como la 
piedra que los Thuata llevaron consigo al Avalón- sino que indica también a los 
dominadores destinados a convertirse en "Preste Juan" (de acuerdo al " 7riture!”). 


En segundo lugar, el Grial sería la piedra caída de la corona de Lucifer en el 
momento de su derrota (de acuerdo al "Wartburgkrieg"). Como tal, el Grial 
simboliza un poder que Lucifer, al caer, perdiera, y el mismo también en otros 
textos conserva el carácter de un mysterium tremmendum. Como una fuerza 
temible, el Grial mata, despedaza, enceguece a los caballeros que se le acercan sin 
ser dignos del mismo y sin ser los elegidos (según el "Grand St. Graal", "Joseph de 
Arimathia", etc.). Este aspecto del Grial se encuentra en relación con la prueba del 
"lugar peligroso". A la Mesa Redonda de Arturo le falta ya alguien, Un lugar se 
encuentra vacío, el cual, en el fondo, es el del jefe supremo de la Orden. Aquel 
que lo ocupa sin ser el héroe esperado, es fulminado o es tragado por una súbita 
vorágine. El Grial puede ser alcanzado tan sólo combatiendo —er nuos erstriten 
werden — dice Wolfram von Eschenbach. 


El misterio del Grial comprende dos temáticas. La primera retoma la idea de un 
reino simbólico, concebido como una imagen del centro supremo; reino, que debe 
ser restaurado. El Grial no está más presente allí, o bien ha perdido su virtud. El 
rey del Grial está enfermo, herido, decrépito, o bien padece un sortilegio, en razón 
del cual él parece vivir, conserva una apariencia de vida, aun estando muerto 
desde siglos (según el "Diú Krone”). La otra temática consiste en la llegada de un 
héroe que, habiendo visto al Grial, debe sentirse llevado hacia una tal 
restauración; de otro modo él traicionará su misión y su fuerza heroica será 
maldita (según Wolfram von Eschenbach). Él debe volver a unir una espada 
partida. Él debe ser el vengador. Él debe "formular la pregunta". 


¿De qué pregunta se trata? ¿Y cuál es propiamente la misión de este "elegido"? 
Parece ser la misma que Hesíodo atribuye a los "héroes", es decir, a aquella misma 
generación que, nacida en la edad oscura de la decadencia, tiene sin embargo aun 
la posibilidad de restaurar la "edad del Oro". Y así como el héroe hesiódico debe 
superar y gobernar el elemento titánico, de la misma manera vemos que el héroe 
del Grial debe superar el peligro luciférico. No basta que el caballero del Grial se 
muestre como "el mejor y el más valiente caballero del mundo" y un corazón de 
acero -—"eín stáhlernes HerZ'— en cada tipo de aventuras naturales y 
sobrenaturales: él debe también "estar libre de orgullo" y debe "conquistar la 
sabiduría" (según Wolfram y Gautier). Si el Grial ha sido perdido por lucifer, he 
aquí que algunos textos (Grand St Graal, Gerbert de Mostreuil, "Morte Darthur”) 
refieren justamente a Lucifer el poder demoníaco que actúa en diferentes pruebas 
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en contra de los caballeros del Grial. Además el viejo rey del Grial se ha hecho 
impotente e incapaz de reinar en razón de una herida que se le hiciera con una 
lanza envenenada mientras él se encontraba al servicio de Orguelluse: pero es 
bastante visible que esta Orguelluse no es sino una personificación femenina del 
mismo principio del "orgullo". Además otros caballeros del Grial, por ejemplo 
Gauvain ("Galvano"), son puestos a la prueba en el castillo de esta misma 
Orguelluse. Pero ellos no sucumben. Vencen, desplazan —"poseen"-— a Orguelluse. 
El sentido de esta prueba es la realización de una fuerza pura, de una virilidad 
espiritual; es la transposición de la calificación heroica sobre un plano separado de 
todo lo que es caos y violencia, "La caballería terrestre debe convertirse en 
caballería celeste" — se dice (Queste du Graah. Ésta es la condición para poder 
abrirse el camino hasta el Grial, para poder ocupar el "lugar peligroso" sin ser 
fulminados, así como lo fueron los titanes por parte del Dios olímpico. 


Sin embargo, como tema fundamental de todo el ciclo del Grial debe ser 
considerado el siguiente: al héroe de todas estas pruebas se le impone una tarea 
ulterior y decisiva. Una vez que ha sido admitido en el castillo del Grial, él debe 
sentir la tragedia del Rey del Grial herido, paralizado o viviente sólo en apariencia y 
debe tomar la iniciativa de una acción de restauración absoluta. Ello es expresado 
por los textos en varias formas enigmáticas: el héroe del Grial debe "formular la 
cuestión". ¿Cuál cuestión? Aquí se diría que los autores han querido callar. Se tiene 
la impresión de que algo les impide hablar y que una explicación banal esconda la 
respuesta verdadera. Pero si se sigue la lógica interna del conjunto no es difícil 
comprender aquello de lo que en verdad se trata: /a cuestión a formular es la 
cuestión del Imperio. No se trata de saber “como según la letra de los textos— lo 
que significan ciertos objetos del castillo del Grial, sino que se trata de comprender 
la tragedia de la decadencia y, luego de haber "visto" el Grial, de formular el 
problema de la restauración. Sólo sobre esta base la virtud milagrosa de esta 
enigmática pregunta se convierte en comprensible: puesto que el héroe que no ha 
sido indiferente y que ha "formulado la cuestión", con esta cuestión redime el 
reino. Entonces aquel que tenía tan sólo una apariencia de vida desaparece; aquel 
que estaba herido se cura. A veces, el héroe se convierte en el nuevo y verdadero 
rey del Grial sustituyendo al precedente. Un nuevo ciclo comienza. 


Según algunos textos, el caballero muerto, que parece querer recordar al héroe la 
misión a cumplir y la venganza, aparece en un ataúd transportado sobre el mar 
por cisnes. Pero el cisne es el animal de Apolo en el país de los Hiperbóreos, en la 
tierra nórdica primordial. Conducidos por cisnes parten los caballeros del centro 
supremo, en el cual Arturo es rey: desde el Avalón. 
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En otros textos, el héroe del Grial es llamado e/ caballero de las dos espadas. Pero 
en la literatura teológico-política de la época, sobre todo en la gibelina, las dos 
espadas significaban nada más que el doble poder, temporal y sobrenatural. Un 
texto clásico habla del país hiperbóreo como de la tierra de la que vinieron 
dinastías que, como las de los Heraclidas, encarnaron a un mismo tiempo la 
dignidad regia y la sacerdotal. En un texto del Grial la espada que será vuelta a 
unir tiene una custodia cuyo nombre es: memoria de la sangre. 


as as xk 


El reino inaccesible e intangible del Grial es una realidad también en la forma, 
según la cual el mismo no está vinculado a ningún lugar, a ninguna organización 
visible y a ningún reino terrestre. El mismo representa una patria, a la cual se 
pertenece por un nacimiento diferente del corporal, que tiene el sentido de una 
dignidad espiritual e iniciática. Este reino une en una cadena infrangible a hombres 
que pueden también aparecer como dispersos por el mundo, por el espacio, por el 
tiempo, por las naciones, hasta el límite de aparecer como aislados y de no 
conocerse recíprocamente. En este sentido el reino del Grial —como el de Arturo y 
del Preste Juan, como Thulé, como Mitgard, Avalón, etc. está siempre presente. 
Según su naturaleza "polar", el mismo permanece inmóvi/. En consecuencia, no es 
que el mismo esté a veces más cerca y a veces más lejos de la corriente de la 
historia, son los hombres y sus reinos los que pueden estarle más o menos cerca. 


Ahora bien, en un cierto período, el Medioevo gibelino pareció presentar una 
mayor aproximación y ofrecer, por decirlo así, una materia histórica y espiritual de 
tal carácter, que el reino del Grial habría podido convertirse, de oculto, también en 
sensible, y dar lugar a una realidad al mismo tiempo interior y exterior, como en 
las civilizaciones tradicionales de los orígenes. Sobre tal base se puede sostener 
que el Grial fue la coronación y el "misterio" del mito imperial medieval y la 
suprema profesión de fe del alto gibelinismo. Una tal profesión de fe se manifiesta 
más en la leyenda y en el mito que en la clara voluntad política de la época, según 
lo que acontece también en el individuo, en donde lo que hay de más profundo y 
de más peligroso se expresa menos a través de las formas de su conciencia refleja 
que a través del simbolismo y de una espontaneidad subconsciente. 


El Medioevo esperaba al héroe del Grial a fin de que el Árbol Seco del Imperio 
volviera a florecer, a fin de que toda usurpación, todo contraste, toda oposición 
fuese destruida y reinara verdaderamente un nuevo orden solar. El reino del Grial, 
que habría debido resurgir con un nuevo esplendor, era el mismo Sacro Imperio 
Romano. El héroe del Grial, que habría podido convertirse en el "dominador de 
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todas las criaturas” y aquel al cual "ha sido confiado el poder supremo", es el 
Emperador histórico -"Federicus"- si él hubiese sido el realizador del misterio del 
Grial, del misterio hiperbóreo. 


Historia y suprahistoria, parecieron pues, por un instante, interferir: resultó de ello 
un período de alta tensión metafísica, una culminación, una suprema esperanza — 
luego, nuevamente, derrumbe y dispersión. 


Toda la literatura del Grial parece agruparse en un período relativamente breve: 
ningún texto parecer ser anterior al último cuarto del siglo XII. A partir del primer 
cuarto del siglo XIII se cesa de golpe, como por una consigna, de hablarse del 
Grial. Sólo luego de muchos años, y ya bajo un espíritu diferente, se escribirá 
nuevamente sobre el Grial. Parece pues como si en un cierto momento una 
corriente subterránea hubiese vuelto a aflorar, para luego volver a ocultarse 
(Weston). La época de esta repentina desaparición de la primera tradición del Grial 
coincide aproximadamente con la tragedia de los templarios. Quizás éste es el 
inicio de la fractura. 


En Wolfram von Eschenbach los caballeros del Grial son llamados 7empleíse— 
"templarios"- si bien en su relato no figure para nada un templo, sino sólo una 
corte. En algunos textos los caballeros-monjes de la "isla" misteriosa llevan el 
signo de los Templarios: una cruz roja sobre un fondo blanco. En otros textos las 
aventuras del Grial toman una dirección típica de "crepúsculo de los dioses": el 
héroe del Grial cumple, es cierto, con la "venganza" y restaura el reino, pero una 
voz celeste le anuncia que él debe retirarse con el Grial en una tierra insular 
misteriosa. La nave que viene a buscarlo es la nave de los Templarios: tiene una 
vela blanca con una cruz roja. 


Como arterias esparcidas, organizaciones secretas parecen haber custodiado los 
antiguos símbolos y las tradiciones del Grial aun luego del derrumbe de la 
civilización imperial ecuménica: "Fieles del Amor" gibelinos, trovadores del período 
más tardío, hermetistas. Así arribamos hasta los Rosacruces. Entre los Rosacruces 
se presenta todavía una vez más el mismo mito: la ciudadela solar, 
el Imperator cual "Señor del Cuarto Imperio" y destructor de toda usurpación, una 
confraternidad invisible de personalidades trascendentes, unida únicamente a 
través de su esencia y su intención, finalmente, el extraño misterio de la 
resurrección del Rey, misterio que se transforma en la constatación de que el Rey 
a resucitar ya vivía y estaba despierto. El que asiste a este misterio lleva el signo 
de los Templarios: un estandarte blanco con una cruz roja. También el pájaro del 
Grial -la paloma- está presente. 
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Pero una consigna parece haber sido transmitida en este caso. En un determinado 
momento, se deja súbitamente de hablar de los Rosacruces. De acuerdo a la 
tradición, los últimos Rosacruces, en el período en el cual el absolutismo, el 
racionalismo, el individualismo y el iluminismo estaban por preparar el camino a la 
Revolución Francesa y los tratados de Westfalia iban a sellar la decadencia 
definitiva de la autonomía del Sacro Romano Imperio, habrían abandonado el 
Occidente para retirarse en "India". 


La "India" es aquí el símbolo. Equivale a la residencia del Preste Juan, del Rey del 
Mundo. Es Avalón. Es Thulé. Según el " 7íture'', tiempos oscuros han arribado para 
Salvatierra, donde residen los caballeros de Monsalvat. El Grial no puede 
permanecer más en aquel lugar. Es transportado a la "India", en el reino del Preste 
Juan, que se encuentra "cerca del paraíso". Una vez que los caballeros del Grial 
han arribado allí, el mismo Monsalvat y su ciudadela se les aparecen a ellos, son 
transportados allí mágicamente, porque "nada de todo esto debe permanecer 
entre pueblos pecadores". El mismo Parcifal revestirá la función de "Preste Juan". 


Y aun hoy ascetas tibetanos dicen respecto de Shambala, la ciudad sagrada del 
Norte, hacia donde conduce la "vía del Septentrión", es decir la "vía de los dioses" 
=-devayána- : "Ella reside en mi corazón" (1). 


Notas 


(1) Una exposición sistemática y documentada de la leyenda del Grial sobre la base de 
esta interpretación se la encuentra en la obra de J. Evola, Il mistero del Graal e la 
tradizione ghibellina dellimpero. Ceschina, 28 Ed. Milano, 1964. Hay traducción española. 


(Extractado de "Introduzione alla Magia" T. 111, Ed. Mediterranee, Roma, 1985, pg. 77) 
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La navegación como símbolo heroico (1933) 


Julius Evola 


SIMBOLISMO DE LA NAVEGACION 


Si algo caracteriza a las nuevas generaciones es la superación de todo 
romanticismo y el retorno a lo EPICO. 


Las grandes frases, las complicaciones seudo-psicológicas e intelectualistas 
solicitan infinitamente menos que las ACCIONES, pues en el fondo lo que sucede 
es esto: al encuentro de lo que es propio, al fanatismo y a las desviaciones 
"deportivas" de los pueblos anglosajones, nuestras nuevas generaciones tienden a 
superar el aspecto puramente material de la acción. Buscan integrar y clarificar 
este aspecto mediante un elemento espiritual, volviendo -más o menos 
conscientemente- a esta acción que es liberación, toma de contacto real (y no 
escepticismo o sentimentalismo) con las grandes potencias de las cosas y de los 
elementos. 


Hoy existen medios naturales más particularmente propicios para estas 
posibilidades de liberación y reintegración en la épica de la acción: la alta 
montaña. ALTA MONTAÑA, y la ALTA MAR con los dos símbolos de ascenso Y de 
navegación. Aquí, de una forma más inmediata, la lucha contra las dificultades y 
los peligros materia un medio de realizar simultáneamente un proceso de 
superación interior con los elementos que pertenecen a la naturaleza inferior de 
hombre y que deben ser dominados y transfigurados. 


Supersticiones positivistas y materialistas han relegado al olvido durante algunas 
generaciones las profundas tradiciones de la antigúedad o bellas y las han 
colocado al nivel de curiosidad para eruditos: ignoran y hacen ignorar el significado 
superior que pueden asumir y que puede ser siempre reencontrado y revivido. 


Esto, por ejemplo, es válido para el antiguo símbolo de la navegación, uno de los 
más extendidos en todas las civilizaciones pre-modernas, reconocible en estos 
caracteres de una inquietante uniformidad que obliga a pensar hasta qué punto 
algunas experiencias espirituales han debido ser universales y profundas ante las 
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grandes fuerzas de los elementos. Pensamos que no es inútil consagrarle algunas 
anotaciones. 


La navegación y en particular la travesía de aguas tumultuosas ha sido 
tradicionalmente elevada a valor de símbolo en la medida en que las aguas -las de 
los océanos y los ríos- siempre han figurado como el elemento inestable, 
contingente, de la vida terrestre, de la vida sujeta al nacimiento y a la muerte. 
Además representan al elemento pasional e irracional que altera la vida. Si la tierra 
firme, bajo cierto aspecto, era sinónimo de mediocridad, de existencia tímida y 
mezquina, apoyándose sobre certidumbres y apoyos cuya estabilidad no es más 
que ilusión -el dejar la tierra firme, tomar lo amplio, afrontar intrépidamente las 
corrientes o la alta mar, "navegar", en suma, aparecía como el acto épico por 
excelencia, no en el sentido inmediato, sino en el espiritual. 


El navegante es pues el homólogo del héroe y del iniciado, el sinónimo de aquel 
que, abandonando el simple "vivir" quiere ardientemente un "mas que vivir", un 
estado superior a la caducidad y a la pasión. Entonces se impone el concepto de 
OTRA tierra firme, la verdadera, la que se identifica con el fin del "navegante", con 
la conquista propia a la misma épica, de la mar: y la "otra rivera" es la tierra, 
primero desconocida, inexplotada, inaccesible, dada por las antiguas mitologías y 
tradiciones con los símbolos más diversos, entre los cuales aparece bastante 
frecuentemente el de la ISLA, imagen de firmeza interior, de calma y del Imperio 
sobre sí de quien, feliz y victoriosamente, ha navegado sobre las olas o las 
corrientes impetuosas, sin convertirse en víctima de las mismas. 


Atravesar un río a nado o pilotar un navío era la fase simbólica fundamental en la 
"iniciación real" que se celebraba en Eleusis y Janus, la antigua divinidad de la 
romanidad, dios de los comienzos y luego, por excelencia de la iniciación como 
"vida nueva", era también el dios de la navegación. Entre sus atributos 
característicos figuraba la BARCA. la barca de Janus como sus dos atributos, las 
llaves, han pasado luego a la tradición católica, como barca de Pedro y en el 
simbolismo de las funciones pontificales. Se podría señalar también que la palabra 
PONTIFEX, etimológicamente significa "hacedor de puentes" y que PONS tenía, 
arcaicamente, el sentido de vía; el mar era concebido como "vía" y el Puente fue 
así llamado por esta razón. Vemos pues como tramas ocultas, en las palabras y en 
los signos, hoy casi incomprensibles, han podido transmitir los elementos de la 
antigua concepción de la navegación como símbolo. 


En el mito caldeo del héroe Gilgamesh, encontramos un FACSIMIL del Herakles 
dorio que toma el fruto de la inmortalidad en el jardín de las Hespérides tras haber 
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atravesado el mar guiado por el titán Atlante. Gilgamesh también afronta la vía del 
mar, despliega la vela, toma la vía occidental, es decir, atlántica, hacia una tierra o 
ISLA donde busca el "árbol de la vida" mientras que el océano es 
significativamente comparado a las "aguas oscuras de la muerte". Si nos 
desplazamos hacia Oriente y Extremo-Oriente, encontraremos ecos de estas 
experiencias espirituales, idénticas y ligadas a los símbolos heroicos de la 
navegación, del cruce a nado y de la travesía por mar. 


Igualmente el asceta budista fue comparado frecuentemente con aquel que 
afronta, atraviesa y alcanza la orilla, la cruza a nado, navega gloriosa mente contra 
la corriente, pues las aguas representan todo lo que procede de una sed de vida 
animal y de placer, de los lazos del agoismo y del apego a los hombres, al ¡igual 
que en extremo-oriente, se encuentra el tema helénico de la "travesía y del 
abordage" en las "islas" donde la vida no está sujeta a la muerte como el Avallon o 
el Mag Mell atlántico de las leyendas irlandesas o celtas. 


Del Egipto antiguo hasta el Méjico precolombino: directa o indirectamente 
encontramos elementos parecidos. Los encontraremos también en las leyendas 
nórdico-arias. El éxito del héroe Sigfrido en la isla de Brunilda procede 
esencialmente del símbolo de la navegación a través del mar: Sigfrido, según el 
NIBELUNGENLIED es quien dice: "Las verdaderas vías del mar me son conocidas. 
Puedo conduciros sobre las olas”. 


Podríamos demostrar que el éxito de Cristóbal Colón no estuvo sin relación, 
contrariamente a lo que generalmente se piensa, con ciertas ideas poco claras 
concernientes a una tierra que, según ciertas leyendas medievales, abrigarla a los 
"profetas jamás muertos", en un "Elíseo trasanlántico", bastante conforme a 
nuestro simbolismo. Además, podríamos demostrar porqué el concepto de 
THALASOCRATA "dueño de los mares" o de las "aguas", está frecuentemente 
relacionado con el de LEGISLADOR en el sentido más alto (por ejemplo, en el mito 
pelásgico de Minos); podríamos desarrollar la ¡dea contenida en las 
representaciones de aquel que "está sobre las aguas" (de Narayana a Moisés, de 
Rómulo a Cristo), pero todo esto nos llevaría muy lejos y quizás volvamos en otra 
ocasión. 


"Vivir no es necesario. Navegar es una necesidad” tales palabras viven todavía 
hoy, plenamente sentidas y ofrecen una de las mejores desembocaduras a la épica 
de la acción - "Debemos volver a amar los mares, a sentir la embriaguez por la 
mar, porque VIVERE NON NECESSE SED, NAVIGARE NECCESSE SED" declaró 
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Mussolini. ¿Y en esta fórmula, tomada en su aspecto más alto no está implícito el 
eco de antiguos significados? 


¿La idea del navegante como ser "más que vivo", como actitud heroica, como 
encaminamiento hacia formas superiores de existencia no subsiste acaso? Aquí o 
allí reina el gran, el libre viento de lo ancho, donde se siente toda la fuerza de lo 
que está sin limite -en su calma potente y profunda o en su terrible 
elementareidad- que sobre los mares y océanos nuevas generaciones sepan vivir 
"épicamente” la aventura, navegar y tomar lo amplio en una perspectiva metafísica 
capaz de conferir al heroísmo y al ardor el valor de una transfiguración, 
resucitando así lo que velaban las antiguas tradiciones del simbolo de la 
navegación y de la mar como vía hacia algo que no es solo humano. 
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Significado del «Guerin Meschino» (1939) 


Julius Evola 


Lo que nos ha llegado bajo la forma de folklore, es decir, de tradiciones populares 
extraídas de leyendas o fábulas, podría ser comparado a esos conglomerados 
minerales que, junto a una ganga inutilizable contienen ricos filones. Este material 
no es menos precioso sobre el plano estético y literario, y todavía lo es más sobre 
el plano espiritual, pues se trata de hecho, de la forma involutiva, casi 
inconsciente, en la que sobreviven los significados trascendentes, base de ciertos 
ciclos de civilización. 


El folklore medieval (o de origen medieval) es, a este respecto, más interesante. 
En una de nuestras obras, EL MISTERIO DEL GRIAL Y LA TRADICION GIBELINA 
DEL IMPERIO, ya hemos tenido ocasión de individualizar lo que revelan en varias 
tradiciones o canciones de gesta de la Edad Media, figuras como la del Rey Arturo, 
el Preste Juan, Perceval, Ogiero, "Federico", etc. Aquí nos proponemos estudiar 
breve mente un ciclo de civilización análogo que conoció también en Italia, una 
amplia audiencia popular (antes que la literatura policíaca y pornográfica toca se la 
delantera), sin que sea comparable a la de nuestros clásicos o a la DIVINA 
COMEDIA. Queremos hablar de los relatos que tuvieron por héroe al "Guerrin" 
llamado "Meschino" (el pobre Guerin) juzgados hoy como muy adecuados para 
divertir a los niños y considerados como literatura de escasa calidad. 


En verdad estos relatos pueden figurar más que legítimamente entre aquellos en 
los que la vocación oscura demos incluso decir, "el misterio" de lo Occidental de la 
Edad Media, intenta expresarse figurativamente. El "Guerrino" no es un tipo de 
caballero inventado, es un símbolo. Simboliza el alma medieval en su esfuerzo por 
conocerse a sí misma. Para comprender el sentido oculto de los relatos fantásticos 
o pueriles de este ciclo, es preciso conocer el resto de ciclos con los que se 
emparenta e interfiere frecuentemente. Lo importante es que estos temas 
fundamentales nos refieren a lejanas tradiciones, a un mundo y a una 
espiritualidad anteriores al cristianismo. 


El Guerrino está representado como un individuo que ignora sus orígenes "nobles", 
que conquista su nobleza en tanto que ser, combatiendo y mostrándose como el 
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caballero más valeroso y que, devorado por un irresistible deseo de conocer su 
extracción (figurativamente, de conocer y encontrar a sus propios "padres”), es 
impulsado a realizar toda una serie de empresas y aventuras alegóricas. 
Llegaremos incluso a ver un elemento racial además del elemento tradicional. El 
nombre italiano de Guerrino corresponde al de Guerin o Garin en francés /o incluso 
Garí, en catalán, nombre del protagonista de una leyenda montserratina muy 
difundida en al Cataluña tardomedieval. NdT], tipo de caballero simbólico que 
interfiere con el caballero llamado Helias, Helios, Lohengrin o Loengrin, en 
definitiva, "Caballero del Cisne". Se trata del caballero que llega de una tierra 
misteriosa, y en ocasiones de la del Rey Arturo o del Grial, en ocasiones la de 
Venus incluso el mismo Paraíso. En nuestro libro "El Misterio del Grial" hemos 
demostrado que esta tierra no es otra que la llamada "tierra de los Hiperbóreos", 
del extremo norte, consagrada a Apolo, dios solar de la raza dórico-aria; tierra que 
debe ser considerada como el centro y el lugar de origen de las diversas razas 
blancas que se han replegado sucesivamente hacia el sur a causa de la glaciación. 


Podemos, por consiguiente, considerar a "Guerrino" el cual se presenta así: "Soy 
de este mundo, no sé de donde vengo ni a donde voy", como una especie de 
"Caballero del Cisne", de Lohengrin, que ha perdido el recuerdo de sus orígenes; 
bajo el símbolo, siempre es el hombre de la civilización nórdico-aria medieval quien 
va a la búsqueda del hilo perdido de su más alta tradición y de su oscura herencia. 


No es el caso esbozar aquí los diversos viajes simbólicos de Guerrino hacia Oriente. 
Se ha dicho que allí el Preste Juan podrá aclararle algo sobre sus orígenes. El 
legendario reino del Preste Juan no es, a su vez, más que una de las 
representaciones donde se encarna, en la imaginación popular medieval, el 
recuerdo de la "tierra sagrada" primordial y sobre todo de la suprema función real 
y sacerdotal, natural y sobrenatural, al mismo tiempo, que ejerce la tradición 
hiperbórea que le corresponde. En las representaciones medievales, este centro 
está localizado frecuentemente en diversos lugares, pero con preferencia hacia el 
Oriente. En los relatos del Guerrino se encuentra "al final de la tierra, hacia 
Levante". Es descrito como situado sobre "una montaña cuya cima parece alcanzar 
el cielo", símbolo de su función relacionadora, en cierta forma, del elemento 
terrestre humano, con el elemento sobrehumano. Pero el hecho más importante es 
que la montaña de su reino sea un centro de culto y del oráculo de Apolo, es decir, 
un enclave no cristiano, sino ario-helénico, venido de la región hiperbóreo, aunque 
el Preste Juan, rey de esta tierra "de la verdad y el bienestar", por reverencia hacia 
la religión dominante, sea descrito como rey y sacerdote cristiano. 
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En las diferentes tradiciones legendarias, el motivo de los conquistadores que han 
emprendido un recorrido análogo al de Guerrino en la tierra del Preste Juan o en 
otros lugares similares, se repite frecuentemente. Todos estos lugares están 
marcados por los mismos árboles "Solares", típicos del oráculo apolíneo, recibiendo 
así la consagración sobrenatural del poder que resulta y, casi se estaría tentado de 
decir, para recuperar el contacto con los orígenes, obscuramente presentido por su 
grandeza. Se reencuentra este motivo en los relatos del Guerrino que, durante 
cierto lapso de tiempo, va a asumir el poder del Preste Juan en su aspecto 
especificamente guerrero, ya que convirtiéndose en general en jefe es venerado 
por todos, según el deseo del Preste Juan, como si se tratase de él mismo. Pero la 
búsqueda de sus orígenes en el reino del Preste Juan solo tiene éxito a medias. 
Guerrino consigue solamente saber que sus antepasados y su linaje es regio. Para 
conocer realmente a sus padres, debe desplazarse hacia Occidente y hacia el 
Norte, tras haber sufrido diversas pruebas, sobre todo el paso a través del reino 
del hada Alcina. En el fondo, Alcina personifica el principio genérico de las 
seducciones y de las renuncias antiviriles, sugestiones venusianas y ginecocráticas 
que constituyen un tema central en las civilizaciones pre-arias del Sur. Por otra 
parte, el hecho de que Guerrino regrese hacia Occidente compensa, por así decir, 
la deformación de la imaginación popular y de las circunstancias contingentes de 
localización en Oriente de un centro que en realidad es la imagen del centro 
realmente nórdico-occidental, lugar de origen del linaje de conquistadores arios 
primordiales. 


Es así como en una de las versiones del relato, es en Irlanda, en el "Pozo de San 
Patrick" donde Guerrino tiene al fin una información definitiva sobre sus orígenes. 
Una vez más, se asiste a una situación de asimilación cristiana que oculta un 
significado más profundo, dado que la Irlanda prehistórica tiene efectivamente 
testimonios entre los más característicos de la tradición prehistórica nórdico- 
occidental. De todas formas, es en Occidente donde se realiza la odisea de 
Guerrino, quien al fin reencuentra a sus padres. Pero elige renunciar a la dignidad 
real y a las grandezas de este mundo para consagrarse a la vida ascética. "Hijo de 
Dioses" lo llaman sus adversarios. "Raza de Dioses" era el nombre de la raza 
legendaria venida de Avallon hasta Irlanda, según las antiguas tradiciones 
irlandesas de la raza de los Tuatha-da-Danan; Avallon no es más que uno de los 
nombres que designaban el mismo centro primordial nórdico-atlántico. Los 
símbolos hablan claramente a propósito del sentido último de esta aventura. La vía 
del regreso a los orígenes, al menos para la raza de los conquistadores 
occidentales, resucitados bajo el signo del Sacro Romano Imperio Germánico (las 
aventuras de Guerrino parecen desarrollarse bajo el reinado de Carlomagno) no es 
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el que -según las absurdas teorías "evolucionistas" llevaría a condiciones animales 
de existencia-, sino que, poco a poco, lleva de la tierra al cielo y, en consecuencia, 
-en términos dantescos- de la VIDA ACTIVA a la vida contemplativo. No como 
evasión, sino como realización final, tras toda clase de pruebas heroicas, finaliza 
pues, bajo este signo ascético, la odisea del Guerrino. Esta "canción de gesta" tan 
popular, delicia de la juventud de generaciones precedentes, resume pues, según 
una lógica perfecta, las etapas fundamentales de un itinerario espiritual completo, 
válida también como vocación de un individuo aislado o como tradición de toda 
una raza. 


Con esto disponemos de lo necesario para comprender la cifra trece como número 
positivo, benéfico y "solar". Cómo ha podido convertirse, más especificamente, en 
el número de la felicidad y más frecuente mente de la desgracia, es algo que 
vamos a comprender a continuación. 


Una tradición puede sufrir un obscurecimiento, una decadencia, de forma que, aun 
dejando sobrevivir las formas, se haya retirado la fuerza suprema que debería 
penetrarla y reanimarla. Una de las formas simbólicas más expresivas de este 
estadio es la reunión de los doce a quien falta, sin embargo, el treceavo. Si nos 
referimos a la fórmula medieval de estas ideas, nos encontramos con la 
representación muy interesante de la Tabla Redonda en torno a la cual se sientan 
los doce caballeros, pero cuyo treceavo lugar está vacío y lleva el nombre 
significativo de ASIENTO PELIGROSO. Nadie puede sentarse en él sin deber 
enfrentarse a una prueba terrible. Está reservado a un caballero elegido, 
predestinado, mejor que todos los demás, cuyo nombre, en las novelas de 
caballería es en ocasiones Galahad, en otras Perceval o Gawain. La cualificación 
particular de este caballero le da derecho a ocupar la plaza, es decir, encarnar la 
función solar suprema y ser el jefe de los. otros doce, es decir, de la tradición, 
organización, o del ciclo que les reunía. Si cualquier otro caballero quisiera ocupar 
la plaza sin ser digno, encontrarla la desgracia: sería fulminado o la tierra se abrirla 
bajo sus pues. Por el contrario, el caballero elegido a pesar de estos fenómenos 
permanecería indemne. Se presenta a menudo como el que es capaz de reparar, a 
diferencia de los otros, una espada rota, símbolo evidente de la decadencia a la 
cual va a poner término. He aquí como puede aclararse el doble significado de 
felicidad y desgracia de la cifra trece. El aspecto maléfico debe evidentemente 
prevalecer, por la simple razón que, sobre el plano que ya hemos indicado, es 
natural que la mayor parte de los que intentan ocupar el treceavo puesto, no estén 
a la altura de la prueba. 
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Júzguese con este ejemplo lo que puede subsistir de manera obtusa, nocturna, 
subconsciente, en las supersticiones populares. La potencia de la superstición no 
es más que la automatización y la materialización de lo que, en el origen, se 
relacionaba con significados espirituales. La Edad Media en Occidente, es el último 
período en donde tradiciones, como las relativas al doce, al trece, al puesto peligro 
so, conservaron aun significados de éste género. Para apreciar la distancia que 
existe entre ellas y su supervivencia supersticiosa evocaremos una vez más 
nuestro libro EL MISTERIO DEL GRIAL Y LA TRADICION GIBELINA DEL IMPERIO. 
Hemos ilustrado y demostrado que las leyendas de caballería de las que acabamos 
de hablar tenían un estrecho lazo con el problema político-espiritual del imperio 
gibelino. El héroe del Grial, que habría debido restituir a su antiguo esplendor un 
reino misterioso y se identificaba con el caballero elegido, capaz de sentarse sin 
temor en el "lugar peligroso", el treceavo lugar vacío, no es más que el dominador 
que todo el mundo gibelino esperaba para poner fin a la usurpación y realizar 
íntegramente en el mundo entero el Sacro Imperio Romano Germánico. 
Corresponde también, más o menos, al misterioso DUX y al VELTRO dantesco, que 
tenía mucha más relación de lo que generalmente se cree con las tradiciones a las 
que nos hemos referido, mientras que Richard Wagner ha falseado de la forma 
más lamentable, su verdadero sentido. 


Pero esta esperanza, como se sabe, se vio decepcionada. Tras una breve 
culminación todo se hundió: Renacimiento, Humanismo, Reforma, crecimiento 
anárquico y violento de las naciones, absolutismo y, en fin revolución y 
democracia. Puede imaginarse hasta que punto hoy el treceavo lugar está vacío. El 
símbolo que encierra corresponde rigurosamente a aquel muy conocido, del 
emperador gibelino, jamás muerto, que duerme un sueño secular y que espera 
que los tiempos "hayan llegado" para despertar y combatir a la cabeza de los que 
no lo han olvidado y que le son fieles en la última batalla. 
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El trece y el elegido, (1939) 


Julius Evola 


Una precisión de Guenon, de capital importancia para toda nueva orientación de 
los estudios etnológicos y folkloristas, dice en sustancia que el primitivismo y la 
espontaneidad atribuidos comúnmente a las tradiciones populares, usos, 
costumbres y leyendas de las capas sociales y de las poblaciones inferiores, no es 
más que una fábula. No hay en todo esto, a parte de algunas raras excepciones, 
más que una forma involutiva y degenerada de elementos y significados que 
pertenecieron, en su origen a un plano más elevado. Las autotituladas 
supersticiones populares deben ser consideradas desde este ángulo. Por su misma 
etimología, la palabra lo confirma: superstición significa supervivencia, lo que 
sobrevive y subsiste. Las supersticiones populares frecuentemente no son más que 
restos de las concepciones superiores de antaño, actualmente incomprendidas y, 
en consecuencia, degradadas que subsisten como algo mecánico y sin alma, que 
continúa ejerciendo cierta fascinación, movilizando fuerzas irracionales e instintivas 
de fé, mediante una especie de atavismo, sin poder facilitar una explicación 
inteligible. 


Queremos ofrecer aquí un simple ejemplo que podrá servir de aclaración. Nadie 
ignora las supersticiones populares relativas a la cifra trece. Son comunes a más 
de una nación. La cifra trece tiene una naturaleza ambigua: trae desgracia y 
fortuna. El elemento negativo de desgracia predomina frecuentemente (y no por 
casualidad como veremos). Pero existe otro aspecto: la cifra trece es también 
portadora de fortuna, tanto y tan bien que figura entre los amuletos modernos, 
que atraen sobre todo al sexo débil, un poco por diversión y un poco por 
convicción. ¿De dónde viene pues esta creencia o superstición? 


Al desvelarse su origen primigenio, la mayor parte permanecerá estupefacta, pues 
es preciso hacer referencia a muy antiguas tradiciones de carácter metafísico, 
sagrado e incluso imperial. El punto de partida es el simbolismo del doce. El "doce" 
es una especie de signo que se encuentra en todas partes donde se constituyó el 
centro de una gran tradición histérica de tipo "solar", en función de precisas 
analogías. En efecto, el zodiaco se compone de doce signos que definen el circuito 
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solar. Un ciclo completo de] astro de la luz comprende doce fases que están 
marcadas por las constelaciones zodiacales, a las cuales estuvieron así atribuidos 
otros tantos modos de ser y, sobre otro plano, otras tantas funciones de la 
"solaridad" en el ciclo. Es por ello que, por analogía y por vías misteriosas, las 
tradiciones que en la antiquedad encarnaron sobre la tierra y en la historia una 
función "solar", nos hacen encontrar siempre la "sigla" del doce. Así, el más 
antiguo código ario, el de las Leyes de Manú, se divide en doce partes; los grandes 
dioses y anfictorios helénicos eran doce, al igual que los miembros de numerosos 
colegios sacerdotales romanos (los Arvales y los Salienos, por ejemplo y era doce 
el número de líctores); doce: los discípulos de Lao-Tsé, los héroes divinos de los 
Ases del Mitgard de la tradición nórdica, los miembros del Consejo Circular del 
Dalai-lama en el Tibet, los principales caballeros de la Corte del Rey Arturo y del 
Grial, los trabajos simbólicos de Hércules, etc. El cristianismo refleja también el 
mismo orden de ideas: doce apóstoles... pero ADEMAS, el TRECEAVO. En la 
reunión de los Doce el Trecreavo es aquel que encarna el principio solar, es pues 
el centro y el jefe supremo de todos; los otros, en relación a él no corresponden 
más que a funciones aspectos derivados del ciclo solar de la tradición civilización o 
religión de la que nos ocupamos. 


Ya hemos tenido ocasión de exponer como, en el mundo de los orígenes allí donde 
faltan los llamados "testimonios positivos" o ante su ambigúedad, el SIMBOLO y el 
MITO pueden facilitar un hilo conductor precioso para una exploración más en 
profundidad que en superficie. Esto fue admitido, y no solo hoy por el "racismo 
alemán", sobre todo cuan do se propuso completar sus investigaciones 
antropológicas y biológicas por una espiritualidad y una "visión del mundo" que le 
permitieran afirman de nuevo los principios en el dominio de la historia de las 
religiones, de la mitología comparada, de las tradiciones primordiales y de las 
sagas. En Italia, este terreno aun permanece casi virgen. Y sin embargo, en un 
mundo como el de la antigua península itálica que, desde la más lejana prehistoria, 
ha sufrido la influencia de civilizaciones y pueblos muy diversos y que raramente 
ofrece un paralelismo riguroso entre pureza étnica y las tradiciones 
correspondientes, una búsqueda asimilando el símbolo y el mito a un documento 
podría tener resultados de una singular importancia. 


Naturalmente para esto es preciso una cualificación adecuada y un ojo 
particularmente avezado. Como la lengua, el símbolo y el mito de una raza pueden 
pasar a otras razas, de unas civilizaciones a otras, cambian de alguna manera, de 
FUNCION, sirven de soporte a otros significados que los que tenían normalmente 
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en el origen. Es preciso pues saber orientarse e integrar todo lo que este género 
de encuesta puede aportar de sólidos conocimientos de orden tradicional. 


Este será nuestro punto de partida para algunas consideraciones que deseamos 
hacer aquí a propósito de algunos símbolos cuya presencia en el antiguo mundo 
itálico y luego romano, atestiguan a su manera la existencia de una tradición de 
origen y de tipo netamente nórdico-ario o, como preferimos llamar, HIPERBOREO. 
Preferimos utilizar este término para prevenir cualquier falsa interpretación o 
aprensión justificada. Hablando de "nórdico ario", podría creerse que nos 
adherimos a las tesis pan germanistas y que, por ello, reconocemos que lo que hay 
de más válido en nuestro pueblo y en nuestra tradición derivó de razas puramente 
nórdicas o nórdico-germánicas. Utilizado como hacemos, "hiperbóreo" tiene una 
extensión muy diferente. Hace referencia a un tronco absolutamente primordial, 
base del grupo GLOBAL de los pueblos y de las civilizaciones arias, cuyas razas 
nórdico-germánicas no son más que una ramificación particular. Las fuerzas 
originales creadoras de las civilizaciones de la antigua India, del Irán, de la primera 
Hélade y de Roma misma pueden reivindicar un origen idéntico y, al menos, una 
misma dignidad. 


Precisado este punto, los principales símbolos de la antigua red que deseamos 
examinar y penetrar en su significado más puro y profundo son: el HACHA, el 
LOBO, el CISNE, el AGUILA y la CRUZ RADIADA. Para este examen es necesario 
emplear el método comparativo aplicándolo al conjunto del ciclo de las 
civilizaciones y de los mitos arios: lo que nos ofrece una de estas tradiciones arias, 
lo que se encuentra en otra y está entonces integrado confirmado o ulteriormente 
aclarado. 


El presente artículo se limitará al HACHA. El hacha es uno de los símbolos más 
característicos de la tradición hiperbóreo primordial. Sus rasgos no llevan a la más 
lejana prehistoria según unos, a la última época glaciar según otros, al menos al 
período paleolítico. En una obra reciente, Paulsen ha dirigido, entre otros, mapas 
que ilustran la amplia difusión del hacha hiperbóreo, según los diferentes 
yacimientos prehistóricos europeos. El tipo más antiguo es el "hacha sideral", en 
silex, o hierro meteórico, es decir, una "sustancia caída del cielo". El uso de estas 
hachas siderales, era, sobre todo, ritual y sagrado. Dada la sustancia de la que 
estaban hechas, nos llevarán finalmente al simbolismo más general de las "piedras 
divinas" , "piedras caídas del cielo" que tuvieron tan gran importancia por todas 
partes donde se creó en la antigúedad un centro tradicional: del OMPHALOS de 
Delfos a la "piedra del destino" -LIA GSIL- de las antiguas tradiciones británicas, de 
los ANCILIA, confeccionados en la Roma antigua con piedras caídas del cielo cuyo 
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significado era de instrumento de soberanía, PIGNUN IMPERII, hasta el Grial que, 
según la tradición que nos ha conservado Wolfram von Eschembach, es 
igualmente una piedra caída del cielo. 


En el caso del Hacha, este símbolo genérico toma un significado especial en 
relación más estrecha con una tradición heroica y sagrada. Las piedras de los 
aerolitos simbolizan el "rayo" (de aquí la expresión "piedra de rayo") la fuerza 
celeste fulminante, significa que se extiende al Hacha sideral prehistórica: como el 
rayo, rompe y rasga. Tal es la base de] significado que el Hacha, arma simbólica, 
tuvo en las tradiciones arias y nórdico arias de los hiperbóreos primordiales hasta 
la Roma antigua y a la época de los vikingos. 


En la concepción aria de la guerra -de la que hemos hablado en ocasiones- el 
elemento material era inseparable del elemento espiritual, trascendente. En toda 
lucha o conquista, el antiguo ario veía el reflejo de una lucha metafísica, del eterno 
conflicto entre las potencias olímpicas y celestes de la luz y las potencias oscuras y 
salvajes de la materia y del caos. El Hacha como arma y símbolo, está 
estrechamente ligado a estos significados. El Hacha aparece como un arma 
"celeste" empuñada, sea por el guerrero o conquistador hiperbóreo, sea por el 
sacrificador o el sacerdote. En los graffiti, que se remontan a una lejana 
antiquedad, en Fossum (Suecia) puede verse a numerosas figuras que empuñan el 
hacha, próximos a los símbolos solares. Es interesante notar estas convergencias. 
Estos antiguos símbolos nórdicos corresponden a rasgos aún más antiguos, los de 
la civilización franco-cantábrica de la Madeleine o de Cro-Magnon (10.000 años 
antes de nuestra era aproximadamente), llamada "Civilización del reno" que, en 
nuestra opinión, ha llegado hasta la región ligur. Por otra parte en las huellas 
arcaicas de la civilización ítalo-ligur se vuelve a encontrar el hacha acompañada de 
símbolos solares e hiperbóreos como el cisne, la cruz radial (la svástika). Franz 
Altheim recientemente ha demostrado la correspondencia de los restos 
prehistóricos de Val Camónica y los yacimientos suecos. Se encuentran igualmente 
en esta región italiana graffiti en los que figuran el hacha simbólica y el símbolo 
solar y astral análogo. A este respecto, Altheim ha hablado incluso de una 
verdadera "Migración dórica en Italia" y le ha parecido evidente la similitud de la 
civilización que ha dejado estas huellas en el Norte de Italia, y que debla concluir 
por enigmáticas vías, en la creación de Roma, con la de los dorios en Grecia, cuya 
conclusión debía ser Esparta. 


En cuanto al significado espiritual del "hacha sideral", la encontramos nuevamente 
en el culto nórdico-ario de Thor. Thor es una figura divina cuyo atributo eran dos 
armas que, en el fondo, son equivalentes: el hacha y el martillo de dos cabezas, 
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MJOLNIR. Las dos armas son análogas, pues el martillo representa también la 
potencia del rayo como el hacha; además, el doble martillo por su forma incluso se 
confunde con el Hacha bipene con dos filos que emanan del mismo simbolismo y 
nos, lleva específicamente a la tradición hiperbóreo. Thor combate con este arma a 
las "fuerzas celestiales", los ELEMENTARWESSEN, que intentan apropiarse de las 
potencias celestes (simbólicamente: la "Luna" y el "Sol"); es también con ella que, 
en la tropa de los "Héroes divinos" o ASES, lucha contra el "oscurecimiento de lo 
divino", el RAGNA-ROCK, que es preciso no confundir con el "crepúsculo de los 
dioses” como Wagner, sino considerar como el eco mítico del fin trágico de un ciclo 
de civiliza ción y de tradición de origen hiperbóreo, del mito. 


En la historia, hasta la época de los vikingos Thor aparecía como un dios guerrero. 
Los vikingos admitían que las virtudes divinas de Thor, su potencia y su fuerza, se 
transmitían de cierta manera a los que habrían tomado su emblema, el Hacha, 
como símbolo de la presencia de la divinidad. Esta creencia era la base de la 
realeza nórdica. Los reyes nórdicos, daneses y suecos, tenían el hacha como 
símbolo de su poder y de su dinastía; se la puede ver sobre los estandartes de las 
tropas de Sven de Dinamarca al marchar para la conquista de Inglaterra en una 
miniatura de Mathieu de París; ha sido conservada entre las armas reales de 
Noruega, en donde el hacha y no el león, es el elemento más significativo y 
original. El prestigio místico del símbolo hiperbóreo fue tan grande en el norte que 
cuando la cristianización, la nueva fe no pudo desterrarlo: pensemos en unos 
cultos muy extendidos en el Norte, el de San Olaf, quien es una especie de 
reencarnación cristiana de Thor. Como Thor, tiene una barba dorada y lleva el 
hacha y como él, es el protector mítico del país y como este santo rey se convirtió 
en el "rey eterno de Noruega" -PERPETUUS REX NORVEGAIAE- hasta el punto de 
que los soberanos que le sucedieron pensaron reinar bajo su hombre. 


De otra parte, la relación del poder supremo con la consagración trascendente por 
el signo hiperb6reo del Hacha se encuentra en Italia, a través de los ligures, entre 
los que el Hacha estaba igual mente en relación con la realeza; en fin, el Hacha 
formaba parte del símbolo de los líctores de la Roma antigua; símbolo del poder y 
del derecho del cual muchos ignoran el significado primordial y sagrado y que no 
interpretan más que en términos jurídicos y políticos, es decir, profanos y 
seculares. 


Se encuentra la confirmación de estos significados en otras tradiciones arias. 
Recordaremos la de Parashu-Rama (indo-aria): Rama tiene el hacha. Es con el 
Hacha hiperbóreo de doble filo como -según las tradiciones transmitidas de una 
manera más o menos mítica por el MAHABARATA- este héroe divino, o jefe 
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creador de civilización, mientras que los progenitores de los conquistadores 
habitaban aún en una región septentrional, habría exterminado a los MLECCHAS, 
raza de titanes, casta guerrera degradada, que habla intentado usurpar la suprema 
autoridad espiritual. 


En el ciclo mediterráneo, la figura de Zeus Labraundos, o Júpiter con la doble 
hacha, recuerda la relación existente entre el Hacha y el Rayo, arma articular del 
dios olímpico. El rayo es la fuerza utilizada por Zeus para abatir a los Titanes y a 
los Gigantes tras su intento de apropiarse del Olimpo, mito que refleja también el 
tema de la "guerra metafísica eterna", característica de la espiritualidad heróica y 
aria y del recuerdo de los conflictos entre las diferentes espiritualidades y las 
diversas razas de la más antigua Hélade. Sobre estas bases, el Hacha fue 
efectivamente considerada como un símbolo de la espiritualidad heróica aria. Los 
troncos arios primordiales lo utilizaron en sus empresas guerreras, que eran, para 
ellos, la dramatización y la continuación de la lucha metafísica velada por el mito. 
Figura en la misma época en los ritos destinados a evocar y a determinar gracias al 
sacrificio, las fuerzas invisibles. Más tarde, cuando el concepto "sagrado" se 
desplazó, identificándose, en otro orden de ideas, con el de "santo", el Hacha 
perdió poco a poco su significado primigenio y se relegó al rango de arma y de 
instrumento sin alma. 


Volviendo al antiguo mundo mediterráneo, es muy significativo el encontrar 
el Hacha, pero ROTA, en los más antiguos yacimientos y cultos de la 
CIVILIZACION PELASGA: hachas rotas son ofrecidas a la divinidad en una inversión 
de significados que, en relación al culto ario, es casi satánica. En realidad, la 
civilización pelasga pertenece al Mediterráneo pre-ario y pre-helénico, a un ciclo 
religioso dominado por la figura de una mujer divina, en cuyo culto las mujeres y 
los hombres afeminados tengan un lugar fundamental. En este ciclo, Zeus cesa de 
ser un dios olímpico para convertirse en una especie de demonio sujeto a la 
muerte (en Creta se mostraba en la tumba). Aquí la figura del dios de las aguas o 
del fuego subterráneo se mezcla con el culto y las costumbres semitico-asiáticas, 
marca das por la violencia confusa, dionislaca y afroditica de un éxtasis 
desordenado. 


El Hacha, en el mundo mediterráneo antiguo y pre-ario, es anexionado a 
divinidades femeninas y a AMAZONAS; detalles significativos cuando se sabe que 
las Amazonas, "mujeres viriles" y guerreras, no son más que la representación 
mítica, a través de un símbolo, del intento de formas "femeninas" de la 
espiritualidad por suplantar a la tradición heróico-solar y "urania" (celeste) de 
origen hiperbóreo. Pero el mito nos habla también de Herakles, el héroe 
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particularmente representativo de las capas dorio-aqueas Y de los otros héroes 
aliados de la potencia olímpica, que combatieron a las amazonas matando a la 
reina y entre los trofeos de sus victimas recuperaron -entre otros- el Hacha, 
símbolo hiperbóreo usurpado. El mito no nos podía hablar más claramente. 


Sería fácil indicar trastornos análogos en la trama de la antigua historia itálica y en 
la de Roma: conflictos entre las fuerzas profundas de las razas, las fuerzas 
humanas y divinas que, mientras se manifestaron bajo formas diferentes, políticas, 
sociales, religiosas. Por ejemplo, la civilización etrusca es considerada 
generalmente como perteneciente al ciclo mediterráneo-oriental de las razas pre- 
arias contra las cuales la Hélade aquea y doria tuvo que luchar ya. Roma, que 
incluyó el hacha símbolo etrusco, en el emblema de los líctores, signo del poder, 
repite casi idénticamente el gesto vengador que el mito atribuye a Herakles y que 
acabamos de recordar. Todo lo que Roma realiza de grande, lo realiza por un 
esfuerzo tenaz de purificación y superación de los elementos itálicos no-arios 
mezclados, en el origen, con las fuerzas de la tradición aria y nórdico-aria. Hacha, 
Lobo, Aguila, Cruz Radiada, etc. -símbolos de los conquistadores hiperbóreos- 
hacen su reaparición en el seno de la grandeza romana como los signos silenciosos 
de su "misterio". 
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Roma y la Navidad «solar» de la tradición nórdico-aria, (1940) 


Julius Evola 


Sobre el plano espiritual, la doctrina de la raza debería tener al menos, entre otros, 
dos resultados de una gran importancia. En primer lugar, provocando un retorno a 
los orígenes, debería aclarar los significados más profundos de la tradición y de los 
símbolos, oscurecidos en el curso de los milenios y que hoy no sobreviven sino 
fragmentados y bajo la forma de costumbres o fiestas convencionales. A 
continuación, la doctrina de la raza debería revivificar la concepción del mundo y 
de la naturaleza, limitar todo cuanto, de racionalismo, de profano, de cientifista, y 
de fenomenológico, desde hace siglos, seduce al hombre occidental, pues todo ello 
está estrechamente relacionado. En cuanto al sentido viviente y espiritual de las 
cosas, de los fenómenos, encontraremos las mejores referencias en las 
concepciones solares y heroicas que son propias a las más antiguas tradiciones 
arias. 


Pocos sospechan hoy que estas fiestas aún celebradas en la época de los grandes 
rascacielos, la televisión, los grandes movimientos de masas en las ciudades, 
perpetúan una antiquísima Tradición, que nos refieren a los tiempos, donde, casi 
en el alba de la humanidad, se inició el movimiento ascendente de la primera 
civilización aria. Una tradición en la que se expresa menos una creencia particular 
de los hombres que la gran voz de las mismas cosas. 


A este respecto, es preciso decir, ante todo, que en el origen, la fecha de Navidad 
y la del principio de año, detalle generalmente ignorado, coincidían. Esta fecha no 
era arbitraria, sino que estaba en relación con un acontecimiento cósmico 
preciso: el solsticio de invierno. En efecto, el solsticio de invierno cae el 25 de 
diciembre, que posteriormente se convirtió en la fecha de Navidad pero que en el 
origen tenía un significado especialmente "solar", y esto ya en la Roma antigua. La 
fecha del nacimiento, en Roma, era la del nuevo Sol, Dios invencible —Matalis 
Solis Invictí-. Con ella, día del sol nuevo —Dies Solis Novf en la época imperial 
comenzaba el año nuevo, el nuevo ciclo. Pero esta "Navidad Solar" de Roma en la 
época imperial, nos remite a su vez a una tradición más antigua de origen nórdico- 
ario. Por lo demás, el Sol, la divinidad solar, se menciona ya entre los def 
indigetes. Las divinidades de los orígenes romanos, herederas de ciclos de 
civilizaciones todavía más antiguas. En realidad, la religión solar del período 
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imperial, fue muy ampliamente recuperada, casi como un renacimiento, 
lamentablemente alterado por diferentes factores de descomposición, de la antigua 
herencia aria. 


La prehistoria itálica pre-romana es por otra parte muy rica en rastros de cultos 
solares: carros solares, discos con radios, cruces de todos los tipos, sin exclusión 
de la svástica, grabadas, por ejemplo, sobre hachas arcaicas encontradas en el 
Piamonte y la Liguria. Se puede así constatar el paso, en Italia antigua, de una 
tradición que, desde la Edad de Piedra, deja, huellas idénticas a lo largo de los 
itinerarios de las grandes migraciones ario-occidentales y nórdico-arias. Simbolos, 
signos, hierogramas, rudimentarias anotaciones de calendarios o de astrología, 
representaciones sobre vajillas, armas, ornamentos, enigmáticas disposiciones de 
piedras rituales o de cavernas; luego, más tarde, ritos y mitos que sobrevivieron 
en las civilizaciones más tardías. Si se estudian estos vestigios según los nuevos 
puntos de vista, propios a las investigaciones espirituales y raciales del mundo de 
los orígenes, se encuentran testimonios concordantes y unívocos sobre la 
presencia de un culto solar unitario, centro de la civilización de los pueblos arios 
primordiales, pero también de la importancia que tenía la fecha "de Navidad" para 
ellos, es decir, de la fecha del solsticio de invierno, el 25 de diciembre. 


Para evitar cualquier equívoco en el espíritu de algunos lectores, subrayamos que 
cada vez que hablamos de un culto solar prehistórico, no entendemos una forma 
inferior de religión naturalista e idolátrica. Si es una fábula estúpida que la antigua 
humanidad y sobre todo la de la gran raza aria, divinizara supersticiosamente los 
fenómenos naturales, por el contrario, es del todo exacto que la 
Antiguedad concibió los fenómenos naturales, esencialmente como símbolos 
sensibles de albergar significaciones espirituales, es decir, más o menos, como 
soportes ofrecidos a los sentidos, por la naturaleza, para presentir estos 
significados transcendentales. Quien haya podido decir en ocasiones que aquello 
sucedió en otros troncos y en otros pueblos, podemos decirle, aunque ello no 
pruebe nada, que el paso de ciertos cultos cristianos a formas supersticiosas, es 
bastante frecuentes en algunas poblaciones incultas y fanáticas. 


Superada cualquier forma de malentendido, el significado simbólico de expresiones 
arcaicas arias como "Luz de los hombres", o "Luz de los campos" (Landa Ljome) 
aplicadas al sol quedan perfectamente claras. Se puede pues comprender que el 
curso del sol a lo largo del año, con sus fases ascendentes y descendentes, se 
haya planteado en términos de un grandioso símbolo cósmico. En esta trayectoria, 
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el solsticio de invierno constituyó una especie de punto crítico, vivido en una 
perspectiva dramática durante el período en que los arios originarios no habían 
abandonado aún las regiones, sobre las que se había abatido un clima ártico y la 
pesadilla de una larga noche. En estás condiciones el punto del solsticio de 
invierno -el más bajo de la eclíptica- aparecía como aquel donde "la luz de la vida" 
parecía apagarse, desaparecer, precipitar en la tierra helada y desolada, en las 
aguas o en la sombra do los bosques, de donde, inmediatamente se eleva de 
nuevo desprendiendo una nueva claridad. Entonces, nace una nueva vida, se inicia 
un comienzo, se abre un nuevo ciclo. La "Luz de la vida" se vuelve a alumbrar. El 
"héroe solar" surge o renace de las aguas. Más allá de la oscuridad y del frío 
mortal, se vive una nueva liberación. El Árbol simbólico del Mundo y de la vida se 
anima con nuevas fuerzas. Está en relación con todos estos significados que, ya en 
la época de la prehistoria, milenios antes de la era vulgar, un gran número de 
fiestas sagradas celebraron la fecha del 25 de diciembre, como fecha del 
nacimiento o renacimiento, en el mundo como en el hombre, de la fuerza solar. 


Pocos saben que incluso el tradicional Árbol de Navidad, todavía en uso en 
numerosos países, pero relegado al papel de juguete para niños y de costumbre 
para las familias burguesas, es una supervivencia miserable de la antigua y severa 
tradición aria y nórdico solar. Este árbol, siempre de la familia dé las 
coníferas, semper virens, planta que no muere durante el invierno, reproduce el 
arcaico Árbol de la Vida o del Mundo que, en el solsticio de invierno, se ilumina de 
una nueva luz, expresada precisamente por las velas que lo decoran y que se 
alumbran en esa fecha. En cuanto a los regalos que se cargan en sus ramas -hoy 
simples regalos para niños- representan efectivamente el simbólico "don de la 
vida", propio de la fuerza solar que nace o renace. Pero el momento donde 
el semper virens (la planta que permanece verde y que no muere jamás) se 
renueva y se ilumina en el simbolismo primordial es idéntico a aquel en el que el 
"héroe solar" surge de las aguas. Según un mito que se ha perpetuado hasta la 
Edad Media, tras haber jugado un papel importare en las leyendas relativas a 
Alejandro Magno, el Árbol Cósmico es también un Árbol Solar en relación estrecha 
con el llamado "Árbol del Imperio”, Arbor Solis, Arbor Imperíi. 


Esto nos lleva a considerar otro aspecto interesante de estas tradiciones, que nos 
permitirá referimos más particularmente a la antigua romanidad. El mitraísmo, o el 
culto a Mitra es la forma más tardía asumida por la antigua religión ario-irania 
(mazdeísmo) en una formulación particularmente adaptada a una mentalidad 
guerrera. Este culto se extendió en el Imperio romano; bajo Aureliano, la fecha de 
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la "navidad solar" o solsticio de invierno, el 25 de diciembre, se identificaba con la 
del Natalis Invicti, es decir, con el nacimiento de Mitra considerado como un héroe 
solar. 


A propósito del mitraísmo en Roma sería muy superficial por no decir equivocado, 
hablar sic et simplicer, de "importación" o de "influencias orientales". Oriente en 
aquella época era muy complejo, figuraban elementos muy heterogéneos, y entre 
ellos, indudablemente, algunos rasgos importantes y no corruptos de la más 
antigua herencia espiritual de los pueblos arios e indo-europeos. 


En cuanto a la relación que se estableció entre Mitra y la Navidad solar romana, un 
eminente estudioso confirmó pertinentemente que no constituía una alteración, 
sino más bien una renovación del calendario romano según el antiguo aspecto 
astronómico y cósmico, que había tenido en los tiempos primordiales de Rómulo y 
de Numa y que confería a las fiestas el significado de grandes símbolos en la 
coincidencia de sus fechas con las grandes épocas de la Vida del Mundo. 


Tras lo cual, se vuelve importante examinar el atributo de Invictus-Aniketos, 
dado a Mitra, al héroe solar en la nueva concepción romana. Es un atributo 
"triunfal". En las tradiciones ario-iranias originarias, y en las que les son próximas, 
es el atributo de cualquier naturaleza celeste y, en particular del sol (cuya luz 
triunfa sobre las tinieblas) fuerza uránica luminosa contra la cual las potencias de 
la noche y de la sombría tierra son importantes. Pero en Roma, vemos que el 
epíteto, Invíctus, se convierte en el título imperial de los Césares; y sabemos, por 
otra parte, que el mitraísmo era menos el culto a una divinidad abstracta que la 
voluntad de infundir a los iniciados, gracias a una cierta transformación de su 
naturaleza, la cualidad misma de Mitra. Lo que explica la tendencia a concebir 
simbólica y analógicamente el atributo solar, dotando de él al hombre y haciéndolo 
la marca y el tipo de un ideal superior de humanidad, es decir, de una supra- 
humanidad. Al igual que el sol renace, eterna y victoriosamente de las tinieblas, 
igualmente una eterna victoria interior sobre la naturaleza mortal e instintiva se 
realiza en el individuo que una virtud mística vuelve, en general, verdaderamente 
digno de la función regia, el jefe, el Dux. Es así como Roma veneró a Mitra y en 
Mitra veneró al héroe solar, un fauwtor imperii y como se establecía una estrecha 
relación de simbolismo solar con las ideas de realeza y de Imperio, bajo su forma 
más elevada. 


Tal relación un relieve particular en las tradiciones heroicas de los antiguos pueblos 
arios, como ya hemos dicho estudiando la doctrina mística de la "gloria". No 
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deseando detenernos en ello, nos limitaremos a recordar la presencia de 
significados idénticos en la antigua Roma. La Victoria Caesariís, es decir, la fuerza 
triunfal mística simbolizada por una estatua que se transmitía de un César a otro, 
refleja exactamente las más antiguas tradiciones ario-iranias de la realeza y 
del Hvareno; pues no olvidemos que el Hvareno equivalía a una misteriosa 
fuerza solar de invencibilidad y de gloria que investía a los jefes, haciendo algo 
más que simples mortales y testimoniando su victoria. 


Una antigua efigie del Sol representa este dios simbólico con la mano derecha 
elevada en gesto "pontifical" de protección y la mano izquierda manteniendo un 
globo, símbolo de la dominación universal. En otra representación, sin embargo, se 
puede ver a este Dios que transmite el globo al Emperador, junto a una inscripción 
refiriéndose a la "solidaridad", a la estabilidad y al /mperiuwmde Roma: SOL 
CONSERVATOR ORBIS, SOL DOMINUS ROMANI IMPERII. Otro medallón 
particularmente interesante lleva, en el anverso, la imagen del Emperador con la 
Cabeza ceñida del semper vírens, con el follaje siempre verde, mientras que el 
reverso representa al dios solar con el globo y además, una svástica (de lo que 
constatamos así la presencia igualmente en la Roma antigua de este símbolo) y la 
inscripción: SOLI INVICTO CONITI (al Dios solar, compañero invencible). Otra 
imagen, conservada en el Museo del Capitolio, nos muestra la asociación del 
símbolo del So/ Sanctissimus con el águila, el animal fatídico de Roma, del que se 
creía que portaba el espíritu y el alma de los Emperadores muertos lejos de la pira 
funeraria, hacia el cielo. No pensamos que sea casual afirmar que estos 
testimonios, que se podría multiplicar, nos hablan de un verdadero y real mandato 
divino solar, alma viviente de la función imperial de los Césares que, para 
nosotros, en el mundo antiguo, fue una especie de última luz de significados 
arcaicos que se perdieron poco a poco. 


En la antigua semana romana, el "Día del Sol", era el día del maestro, y este 
sentido se conservó en las épocas sucesivas bajo el vocablo domenica en 
italiano, sonntag en alemán o sundayen inglés para este día que festeja 
literalmente el "Día del Sol" reflejando así la antigua concepción solar aria. Algo de 
la sabiduría de los orígenes parece pues haberse conservado, de cierta manera, en 
la fiesta anual de Navidad, aunque la celebración del nuevo año se haya disociado. 
El simbolismo de la luz se ha conservado -y si recordamos también en 
el Evangelio de Juan se dice: "Erat Lux vera, quae ¡lluminat omnem hominem 
venientem in hunc mundunT'- así como el atributo de "gloria" que permanece 
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posteriormente. En los monumentos del primer período romano el símbolo solar 
está unido al de la cruz. 


En la tradición aria y nórdico-aria y en Roma, el mismo tema tuvo un alcance no 
sólo religioso y místico, sino también sagrado, heroico y cósmico al mismo tiempo. 
Fue la tradición de un pueblo, a quien la naturaleza, la gran voz de las cosas 
hablaron de un misterio de resurrección, de nacimiento o de renacimiento de un 
principio no sólo de "luz" y de vida nueva, sino también de Imperium, en el 
sentido más alto y más augusto de la palabra. 
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Simbolismo del águila (1941) 


Julius Evola 


El simbolismo del Águila tiene un carácter eminentemente tradicional. Inspirándose 
en precisas analogías, entre los símbolos y los mitos de todas las civilizaciones de 
tipo tradicional, es uno de los que mejor atestiguan una impronta invariable e 
inmutable fuera de las diferentes formulaciones de que fue objeto según las razas. 
Precisemos a continuación que en la tradición aria, el simbolismo del Águila 
siempre ha tenido un carácter olímpico y heroico. Tal es lo que vamos a intentar 
demostrar mediante referencias y aproximaciones. 


El carácter olímpico del simbolismo del Águila está directamente relacionado con la 
consagración de este animal al dios olímpico por excelencia, Zeus quién entre los 
ario-helenos (al igual que Júpiter entre los ario-romanos) es la representación de la 
divinidad de la luz y de la realeza, venerado con otro símbolo, el del rayo, 
elemento que no puede olvidarse pues, como veremos, este atributo 
complementará muy frecuentemente el simbolismo del Aguila. Recordemos 
también que, según la antigua visión aria del mundo, el elemento olímpico se 
definía por su antítesis con el elemento titánico, telúrico y prometéico. Además, es 
con el rayo que Zeus, en el mito abate a los titanes. Entre los Arios que vivían toda 
lucha como un reflejo de la lucha metafísica entre las potencias olímpicas y las 
fuerzas titánicas, considerándose como la milicia de los primeros, vemos el Aquila, 
el rayo como símbolos y enseñanzas cuyo profundo significado se olvida 
generalmente. 


Según la antigua visión aria de la vida, la inmortalidad es un privilegio: no significa 
simplemente supervivencia tras la muerte, sino participación heróica y real en el 
estado de conciencia que define a la divinidad olímpica. Establezcamos alguna s 
correspondencias. La concepción de la inmortalidad se reencuentra en la antigua 
tradición egipcia. Solo una parte de] ser humano está destinado a una existencia 
eterna y celeste en estado de gloria -BA- que está representada por un águila o 
halcón (en función de las condiciones ambientales, el halcón es aquí el sucedáneo 
del águila, el soporte más próximo ofrecido por el mundo físico para expresar la 
misma idea. Es bajo la forma de halcón que, en el ritual contenido en el LIBRO DE 
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LOS MUERTOS el alma transfigurada del muerto asusta a los dioses pronunciando 
estas soberbias palabras: “Soy coronado como Halcón Divino a fin de que yo 
pueda penetrar en la Región de los Muertos y tomar posesión del dominio de 
Osiris...”"Esta herencia ultra-terrestre corresponde exactamente al elemento 
olímpico. En efecto, en el mito egipcio, Osiris es una figura divina que, tras haber 
sufrido alteración y corrupción (muerte y descuartizamiento de Osiris), es 
resucitado por Horus. El muerto, participando en la fuerza resurrectora de Horus, 
obtiene pues la inmortalidad que lleva Osiris y que provoca el "renacimiento" o la 
"recomposición". 


Es pues fácil constatar las múltiples correspondencias de las tradiciones y los 
símbolos. En el mito helénico, se comprende que seres como Ganímedes sean 
llevados por "águilas" y conducidos al Olimpo. Es gracias a un águila que, en la 
antigua tradición persa, el rey, Kei-Kaus intenta, a la manera de Prometeo, subir al 
cielo. En la tradición indo-aria, es el Aquila quien lleva a Indra la bebida mágica 
que lo volverá dueño de los dioses. la tradición clásica añade aquí un detalle 
sugestivo: para ella, aunque sea inexacto, el Aguila era el único animal que podía 
mirar el sol sin bajar los ojos. 


Esto aclara el papel del Aquila en algunas versiones de la leyenda de Prometeo. 
Prometeo aparecía no como aquel que está realmente cualificado para hacer suyo 
el fuego olímpico, sino como aquel que, permaneciendo con la naturaleza titánica, 
quiere usurpar y hacer no una cosa de los dioses sino de los hombres. Como 
expiación, en estas versiones de la leyenda, Prometeo encadenado, tiene el hígado 
continuamente devorado por un Aquila. El Aquila, el animal sagrado del Dios 
Olímpico, asociado al rayo que abate a los titanes, se nos presenta como una 
representación equivalente al mismo fuego, este fuego del que Prometeo deseaba 
apropiarse. Se trata pues de una especie de castigo inmanente. Prometeo no tiene 
la naturaleza del Aguila que debe mirar "olímpicamente" a la tuz absoluta. Esta 
fuerza que quiere hacer suya se convierte en el principio de su tormento y de su 
castigo. Esto podría ayudarnos a comprender la tragedia interior de los diferentes 
representantes modernos de la doctrina del "superhombre" titánico. Obsesiona la 
romanidad y el ideal olímpico. En este rito, el vuelo de un Aquila por encima de la 
pira funeraria simbolizaba el tránsito del alma del emperador muerto al estado de 
"Dios". Recordemos los detalles de este rito que fue codificado sobre el modelo del 
ritual original celebrado a la muerte de Augusto. 


El cuerpo del emperador difunto era depositado en un féretro recubierto de 
púrpura, llevado sobre una litera de oro y márfil, luego situado sobre la pira 
rodeada de sacerdotes que se levantaba en el Campo de Marte. Entonces tenía 
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lugar la DECURSIO. Tras haber encendido la pira, un Aquila se elevaba entre las 
llamas y se pensaba que, en ese instante, el alma del muerto se elevaba 
simbólicamente hacia las regiones celestes, para ser acogido en el seno de los 
Olímpicos. 


La DECURSIO era una ceremonia de soldados, caballeros y jefes en torno a la pira 
imperial en la cual lanzaban las recompensas que hablan recibido por sus acciones. 
Hay en este rito un significado profundo Arios y romanos creían que sus jefes 
posean en sí mismos la verdadera fuerza de la victoria, no en tanto que individuos 
sino como portadores de un elemento sobrenatural, olímpico, que les era atribuido. 
Es por, esto que, en la ceremonia romana del triunfo, el general vencedor se 
atribuía los símbolos del dios olímpico, Júpiter, y que era en su templo donde 
depositaba su corona de laurel, honrándolas! al verdadero autor de la victoria, bien 
distinto de la partida simplemente humana. En el curso de la DECURSIO, se 
producía una REMISSIO del mismo orden: los soldados y los jefes restituían sus 
condecoraciones, pruebas de su valor y de su fuerza victoriosa, al emperador como 
a aquel que, en su potencialidad olímpica, en el momento de liberarse y de 
trascenderse sobre el plano divino, era el verdadero agente. 


Esto nos lleva a examinar el segundo testimonio del espíritu olímpico de la 
romanidad, marcado también por el simbolismo del Aquila. Era tradicionalmente 
admitido que aquel sobre el cual se posaba un Aguila estaba predestinado por 
Zeus a un alto destino o a la realeza, signo de la legitimidad olímpica o de una u 
otra. Pero era igualmente admitido por la tradición clásica y más específicamente 
aún por la tradición romana, que el Aguila era un presagio de victoria, es decir, la 
idea que, a través de la victoria de la "raza" aria y romana, son las fuerzas de la 
divinidad olímpica, del dios de la luz, quienes son victoriosas. La victoria de los 
hombres refleja la victoria de Zeus sobre las fuerzas anti-olímpicas y bárbaras, era 
pronosticada por la aparición del animal de Zeus, el Aguila. 


Esto permite comprender bien en relación con el significado profundo de origen 
tradicional y sagrado y no como una alegoría cualquiera, el papel que tenía el 
Águila en las enseñas romanas entre los SIGNA y los VEXILIA de los orígenes. Ya 
en la época republicana, en Roma, el Aguila era la enseña de las legiones, se 
decía: "un Aquila por legión y ninguna legión sin Aguila". 


En general la enseña se componía de un Aquila con las alas desplegadas que 
mantenía un rayo entre las garras. Así se encuentra confirmado el simbolismo 
olímpico: el signo de la fuerza de Júpiter se une con el animal que le es 
consagrado, pues es con el rayo que el dios combate y extermina a los titanes. 
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Detalle que merece ser subrayado, las enseñas de las tropas bárbaras no tenían 
Aquila: en los SIGNA AUXILIARIUM encontramos por el contrario animales 
sagrados o totémicos referidos a otras influencias, como el toro o el carnero. No 
fue sino más tarde cuan do estos signos se infiltraron en la romanidad, 
asociándose al Aquila y dando lugar frecuentemente a un doble simbolismo: el 
segundo animal añadido al Aguila en las enseñas de una legión representaba su 
característica, mientras que el Aquila permanecía como símbolo general de Roma. 
En la época imperial, la enseña militar se convirtió a menudo en el símbolo mismo 
del IMPERIUM. 


Sabemos el papel que juega el Aquila en la historia sucesiva de los pueblos 
nórdicos y germánicos. Este símbolo parece haber abandonado por un largo 
periodo el suelo romano y transportado a las razas germánicas, hasta el punto de 
aparecer como un simbolismo genuinamente nórdico. Esto no es exacto. Se ha 
olvidado el origen del Aquila que figura aun hoy como emblema de Alemania, 
como lo fue también del Imperio Austríaco, último heredero del Sacro Imperio 
Romano Germánico. El Aquila germánica es simplemente el águila romana. Fue 
Carlomagno quien, en el año 800, en el instante de declarar la RENOVATION 
ROMANII IMPERII recuperó el símbolo fundamental, el Águila y lo declaró 
emblema de su Imperio. Históricamente, es el águila romana quien se ha 
conservado hasta hoy como símbolo del Reich. Sin embargo esto no impide que 
desde un punto de vista más profundo, supra-histórico, pueda pensarse en algo 
más que en una simple importación. En efecto, el Aguila figuraba ya en la 
mitología nórdica, como uno de los animales sagrados consagrados a Odin-Wotan 
y este animal fue añadido a las enseñas romanas de las legiones, incluso figuraba 
sobre las cimeras de los antiguos jefes germánicos. Puede pues concebirse que 
Carlomagno, tomando el Aquila como símbolo del Imperio resucitado, tuviera 
presente a la Roma antigua y, simultáneamente de forma inconsciente, recuperaba 
también un símbolo de la antigua tradición ario-nórdica, conservado solo bajo la 
forma fragmentaria y crepuscular por diferentes pueblos del período de las 
invasiones. Fuera como fuese, posteriormente el Aquila terminó por no tener más 
que un valor exclusivamente heráldico y se olvidó su significado originario y 
profundo. 


Como muchos otros se convirtió en un símbolo que se sobreviviría y en 
consecuencia se convertirla en susceptible de servir de soporte a ideas y formas 
diferentes. Sería pues absurdo suponer la presencia "fonanbulesca" de 
concepciones como las que acabamos de recordar, por todas partes donde hoy se 
ven Aquilas sobre estandartes de emblemas europeos. Para nosotros, herederos 
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de la antigua romanidad, podría ser diferente, igual que para el pueblo, hoy a 
nuestro lado, que es el heredero del Sacro Imperio Germánico. El conocimiento del 
significado original de simbolismo ario del Aquila, emblema resucitado de nuestros 
pueblos, podría incluso marcar el sentido más alto de nuestra lucha y relacionarse 
con esta tarea que repite en esto, en cierta medida, la aventura idéntica en la cual 
el antiguo pueblo ario, bajo el signo olímpico y evocador de la fuerza olímpica 
exterminadora de las entidades oscuras y titánicas, podría sentirse como la milicia 
de las fuerzas de lo alto, afirmar un derecho y una función superiores de potencia 
y orden. 
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RENE GUENÓN 


El simbolismo del Graal, (1927) 


Rene Guénon 


Hicimos alusión con anterioridad a los «Caballeros de la Mesa (o Tabla) Redonda»; 
no estará fuera de lugar indicar aquí lo que significa la «búsqueda del Grial», que, 
en las leyendas de origen celta, se presenta como su función principal. En todas 
las tradiciones, se hace alusión a algo que, a partir de cierta época, se habría 
perdido u ocultado: como por ejemplo es el Soma de los hindúes o al Haoma de 
los persas, la «bebida de inmortalidad» que, precisamente, tiene una relación muy 
directa con el Grial, ya que éste es, se dice, la copa sagrada que contuvo la sangre 
de Cristo, la cual es también «bebida de inmortalidad». En otros lugares el 
simbolismo es diferente: así, entre los Judíos, lo que se ha perdido es la 
pronunciación del gran Nombre divino (1); pero la idea fundamental es siempre la 
misma, y más adelante veremos a qué corresponde exactamente. El Santo Grial 
es, se dice, la copa que se utilizó en la Cena, y en la que José de Arimatea 
recogiera posteriormente la sangre y el agua que salían de la herida abierta en el 
costado de Cristo por la lanza del centurión Longinos (2). Esta copa habría sido, 
según la leyenda, transportada a Gran Bretaña por José de Arimatea en persona y 
por Nicodemo (3); es preciso ver en ello la indicación de un lazo establecido entre 
la tradición celta y el Cristianismo. La copa, en efecto, juega un papel muy 
importante en las tradiciones antiguas, y sin duda lo era igualmente entre los 
celtas. Incluso hay que señalar que se la asocia frecuentemente con la lanza, 
siendo estos dos símbolos de alguna forma complementarios el uno del otro; pero 
esto nos alejaría de nuestro tema (4). Tal vez lo que muestre muy claramente el 
significado esencial del Grial es aquello que se dice de su origen: esta copa había 
sido tallada por los ángeles a partir de una esmeralda caída de la frente de Lucifer 
en el momento de su caída (5). Esta esmeralda recuerda de una forma muy 
llamativa a la úÚrna, la perla frontal que, en el simbolismo hindú (de donde ha 
pasado al budismo), ocupa a menudo el sitio del tercer ojo de Shiva, 
representando lo que se podría llamar el «sentido de eternidad», tal como lo 
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hemos explicado en otro lugar (6). Por lo demás se dice más tarde que el Grial fue 
confiado a Adán en el Paraíso Terrestre, pero que en el momento de su caída, 
Adán lo perdió a su vez, pues no pudo llevarlo con él cuando fue expulsado del 
Edén; y con el significado que acaba de dar ello resulta muy claro. En efecto, el 
hombre separado de su centro original se encontraba desde entonces encerrado 
en la esfera temporal; ya no podía encontrar el punto único donde todas las cosas 
se contemplan bajo el aspecto de la eternidad. En otros términos, la posesión del 
sentido de la eternidad está ligada a lo que todas las tradiciones denominan, como 
lo hemos recordado anteriormente, como el «estado primordial» cuya restauración 
constituye el primer estadio de la verdadera iniciación, siendo condición previa a la 
conquista real de los estados «suprahumanos» (7). El Paraíso terrestre representa, 
además, propiamente «el Centro del Mundo»; y lo que a continuación vamos a 
decir sobre el sentido original de la palabra Paraíso podrá hacerlo comprender 
mejor aún. Lo que sigue puede parecer más enigmático: Seth logró entrar en el 
Paraíso terrestre y así pudo recuperar el precioso vaso; ahora bien, el nombre de 
Seth expresa las ideas de fundamento y de estabilidad y en consecuencia indica de 
alguna manera la restauración del orden primordial destruido por la caída del 
hombre (8). Se debe comprender, por consiguiente, que Seth y los que tras él 
poseyeron el Grial pudieron establecer de ese modo un centro espiritual destinado 
a reemplazar al Paraíso perdido, que venía a ser como una imagen de éste y en 
ese caso esta posesión del Grial representa la conservación íntegra de la tradición 
primordial en dicho centro espiritual. La leyenda, además, no dice dónde ni por 
quién el Grial fue conservado hasta la época de Cristo; pero el origen celta que se 
le conoce da a entender sin duda que los druidas tuvieron una parte en ello y de- 
ben contarse entre los mantenedores formales de la tradición primordial. La 
pérdida del Grial, o de algunos equivalentes simbólicos, es en suma la pérdida de 
la tradición con todo lo que ésta conlleva; además, a decir verdad, está más bien 
oculta que perdida, o al menos. no puede haberse perdido más que para centros 
secundarios al cesar éstos de estar en relación directa con el centro supremo. En 
cuanto a este último, siempre guarda intacto el depósito de la tradición y no está 
afectado por los cambios que sobrevienen en el mundo exterior; de modo que, 
siguiendo a diversos padres de la Iglesia y especialmente a San Agustín, el diluvio 
no pudo alcanzar al Paraíso terrenal, que es «la morada de Henoch y la Tierra de 
los Santos» (9) y cuya cumbre toca la esfera lunar, es decir, se halla más allá de la 
influencia del cambio (identificado con el «mundo sublunar»), en el punto de 
comunicación de la Tierra y de los Cielos (10). Pero, lo mismo que el Paraíso 
terrenal se vuelve inaccesible, el centro supremo, que es en el fondo lo mismo, 
puede, en el curso de un cierto período, no manifestarse exteriormente, y 
entonces se puede decir que la tradición se ha perdido para el conjunto de la 
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humanidad, pues no se conserva más que en centros rigurosamente cerrados, y la 
masa de los hombres no participa ya de una forma consciente y efectiva, 
contrariamente a lo que sucedió en el estado original (11). Tal es precisamente la 
condición de la época presente, cuyo comienzo se remonta más allá de lo que es 
accesible a la historia ordinaria y «profana». La pérdida de la tradición puede pues, 
según los casos, entenderse en sentido general, o relacionarse al oscurecimiento 
del centro espiritual que regía más o menos visiblemente los destinos de un pueblo 
particular o de una civilización determinada; es preciso pues, cada vez que se 
encuentra un simbolismo que se relacione con ello, examinar si debe interpretarse 
en uno u otro sentido. Según lo que acabamos de decir, el Grial representa al 
mismo tiempo dos cosas que están estrechamente unidas entre sí; la que posee 
integralmente la «tradición primordial», que se ha elevado al grado de 
conocimiento efectivo que implica esencialmente esta posesión, es en efecto, de 
ese modo, reintegrado en la plenitud de ese «estado primordial». Con estas dos 
cosas, «estado primordial» y «tradición primordial», se relaciona el doble sentido 
que está inherente a la misma palabra Gría/, pues por una de estas asimilaciones 
verbales que a menudo juegan en el simbolismo un papel nada desdeñable, y que 
además tienen razones mucho más profundas de lo que a primera vista uno se 
imaginaría, el Grial es a la vez una copa (grasale) y un libro (gradale o graduale); 
este último aspecto designa abiertamente la tradición, mientras que la otra se 
refiere más directamente al estado mismo (12). No tenemos la intención de entrar 
aquí en detalles secundarios de la leyenda del Santo Grial, aunque todos ellos 
tengan un valor simbólico, ni tampoco la de seguir la historia de los «Caballeros de 
la Mesa Redonda» ni de sus hazañas; solamente recordaremos que la «Mesa 
Redonda», construida por el rey Arturo (13) con los planos de Merlin, estaba 
destinada a recibir al Grial cuando uno de los Caballeros hubiese logrado conquis- 
tarlo y lo hubiera traído de Gran Bretaña a Armórica. Esta Mesa (o Tabla) es 
todavía un símbolo muy antiguo, uno de los que estuvieron siempre relacionados 
con la idea de los Centros espirituales, conservadores de la tradición, la forma 
circular de la Mesa está ligada formalmente al ciclo zodiacal por la presencia a su 
alrededor de doce personajes principales (14), particularidad que, como lo dijimos 
anteriormente, se encuentra en la constitución de todos los centros de los que se 
trata. Hay todavía un símbolo que se relaciona con otro aspecto de la leyenda del 
Grial, y que merece una atención especial: es el de Montsalvat (literalmente 
«Monte de la Salvación»), el pico situado «en los bordes lejanos al que ningún 
mortal se acerca», representado como erigiéndose en medio del mar, en una 
región inaccesible y tras la cual sale el sol. Es a la vez la «Isla Sagrada» y la 
«Montaña Polar», dos símbolos equivalentes de los que tendremos que hablar más 
adelante en este estudio; es la «Tierra de inmortalidad», la que se identifica 
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naturalmente con el Paraíso terrenal (15). Para volver al Grial mismo, es fácil darse 
cuenta que su significado primario es en el fondo el mismo que tiene generalmente 
el vaso sagrado en cualquier lugar donde se encuentre, y que en Oriente tiene, 
especialmente, la Copa Sacrificial que contiene, originariamente, como lo 
indicábamos anteriormente, el Soma védico o el Haoma mazdeo, es decir, la 
«bebida de inmortalidad», que confiere o restituye, a los que la reciben con la 
disposición requerida, el «sentido de eternidad». No podríamos, sin salirnos de 
nuestro tema, extendernos más sobre el simbolismo de la copa y de lo que ella 
contiene; sería preciso para desarrollarlo convenientemente el dedicarle un estudio 
especial, pero la observación que acabamos de hacer va a conducirnos a otras 
consideraciones que son de la mayor importancia para lo que nos proponemos en 
este momento. 


NOTAS 


(1). Recordaremos también, en este sentido, la "Palabra perdida" de la Masonería, que 
simboliza igualmente los secretos de la iniciación verdadera; la «búsqueda de la Palabra 
perdida» no es pues más que otra forma de la "búsqueda del Grial". Esto justifica la 
relación señalada por el historiador Henri Martin entre la «"Massenie"del Santo Grial» y la 
Masonería (véase L Esotérisme de Dante, ed. 1957, pág. 35-36); y las explicaciones que 
damos aquí permitirán comprender lo que decíamos, acerca de la estrecha conexión que 
existe entre el simbolismo del Gría/ y el «centro común» de todas las organizaciones 
iniciáticas. 


(2). Este nombre de Zonginos se parece al nombre de lanza, en griego /ogké (que se 
pronuncia /onké); la latina /lancea tiene la misma raíz. 


(3). Estos dos personajes representan, respectivamente, aquí el poder real y el sacerdotal; 
sucede lo mismo con Arturo y con Merlin en la institución de la «Mesa Redonda». 


(4). Diremos solamente que el simbolismo de la lanza está relacionado a menudo con el 
«Eje del Mundo»; en este sentido, la sangre que gotea de la lanza tiene el mismo 
significado que ese aluvión que emana del «Árbol de la Vida»; además, se sabe que todas 
las tradiciones restantes son unánimes al afirmar que el principio vital está íntimamente 
ligado a la sangre. 


(5). Algunos dicen que una esmeralda caída de la corona de Lucifer, pero hay en ello una 
confusión que proviene de lo que era Lucifer antes de su caída, «el Ángel de la corona» 
(es decir, de Kether; la primera Sephirah) en hebreo Hakathrie/, nombre que además 
tiene por número el 666. 


(6). L'Homme et son devenir selon le Védánta, p. 150. 
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(7). Sobre este «estado primordial» o «estado edénico», véase L 'Esotérisme de Dante, 
ed. 1957, pág. 46-48 y 68-70; L 'Homme et son devenir selon le Védánta, p. 182. 


(8). Se dice que Seth vivió durante cuarenta años en el Paraíso terrenal; este número 
cuarenta tiene también un sentido de reconciliación o de vuelta al principio. Los períodos 
medidos por este número se hallan en la tradición judeo-cristiana: acordémonos de los 
cuarenta días del diluvio, los cuarenta años durante los cuales los israelitas vagaron por el 
desierto, los cuarenta días que Moisés pasó en el Sinaí, los cuarenta días de ayuno de 
Cristo (la Cuaresma tiene naturalmente el mismo significado); y sin duda se podrían hallar 
algunos más. 


(9). «Y Henoch marchó con Dios, y ya no apareció (en el mundo visible o exterior), pues 
Dios le arrebató» (Génesis, 25:24). Habría sido entonces transportado al Paraíso terrenal; 
es lo que piensan también algunos teólogos como Tostat y Cajetan. Sobre la «Tierra de 
los Santos» o «Tierra de los Vivientes», véase lo que se dirá más adelante. 


(10). Esto está de acuerdo con el simbolismo empleado por Dante, situando el Paraíso 
terrenal en la cima de la montaña del Purgatorio, que en él se identifica con la «montaña 
polar de todas las tradiciones». 


(11). La tradición hindú enseña que no había en el origen más que una sola casta, que se 
llamaba Hamsa, eso significa que todos los hombres poseían normal y espontáneamente 
el grado espiritual que se designa por este nombre, y que está más allá de la distinción de 
las cuatro castas actuales. 


(12). En ciertas versiones de la leyenda del Santo Grial, los dos sentidos se encuentran 
estrechamente unidos, pues el libro se convierte en una inscripción trazada por Cristo o 
por un Ángel en la copa misma. Habría allí unas comparaciones fáciles de hacer con el 
«Libro de la Vida» y con ciertos elementos del simbolismo apocalíptico. 


(13). El nombre de 4rturo tiene un sentido muy importante, que se relaciona con el 
simbolismo «polar», el que explicaremos tal vez en otra ocasión. 


(14). Los «Caballeros de la Mesa Redonda» a veces son en número de cincuenta (que 
entre los hebreos era el número del Jubileo, y que se relaciona también con el reino del 
Espíritu Santo), pero incluso entonces, hay doce que desempeñan un papel 
preponderante. Recordemos también, a propósito de esto, los doce pares de Carlomagno 
en otros relatos legendarios de la Edad Media. 


(15). La similitud de Montsalvat con Méru nos ha sido indicada por los hindúes, y es lo que 
nos ha llevado a examinar más de cerca el significado de la leyenda occidental del Grial. 
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Simbolismo del teatro, (1932) 


Rene Guénon 


Capítulo XXVIII de Apercus sur L Initiation 


Hemos comparado hace poco la confusión de un ser con su manifestación exterior 
y profana con la que se cometería queriendo identificar a un actor con un 
personaje del que representa el papel; para hacer comprender hasta qué punto 
esta comparación es exacta, no estarán fuera de lugar aquí algunas 
consideraciones generales sobre el simbolismo del teatro, aunque no se apliquen 
de manera exclusiva a lo que concierne propiamente al dominio iniciático. Por 
supuesto, este simbolismo puede ser relacionado con el carácter primero de las 
artes y de los oficios, que poseían, todos, un valor de este orden por el hecho de 
que estaban ligados a un principio superior, del que ellos derivaban en concepto 
de aplicaciones contingentes, y que no han devenido profanos, como lo hemos 
explicado muy a menudo, sino a consecuencia de la degeneración espiritual de la 
humanidad en el curso de la marcha descendente de su ciclo histórico. 


Se puede decir, de manera general, que el teatro es un símbolo de la 
manifestación, de la cual expresa tan perfectamente como es posible el carácter 
ilusorio*; y este simbolismo puede ser contemplado, ya sea desde el punto de 
vista del actor, ya sea desde el del teatro mismo. El actor es un símbolo del "Sí" o 
de la personalidad manifestándose mediante una serie indefinida de estados y de 
modalidades, que pueden ser considerados como otros tantos papeles diferentes; 
y hay que señalar la importancia que tenía el uso antiguo de la máscara para la 
perfecta exactitud de este simbolismo?. Bajo la máscara, en efecto, el actor 
permanece él mismo en todos sus papeles, como la personalidad es "no-afectada" 
por todas sus manifestaciones; la supresión de la máscara, al contrario, obliga al 
actor a modificar su propia fisonomía y parece así alterar de alguna manera su 
identidad esencial. No obstante, en todos los casos, el actor permanece en el 
fondo otra cosa que lo que parece ser, lo mismo que la personalidad es otra cosa 
que los múltiples estados manifestados, que no son sino las apariencias exteriores 
y cambiantes de las que ella se reviste para realizar, según los modos varios que 


93 


convienen a su naturaleza, las posibilidades indefinidas que contiene en sí misma 
en la permanente actualidad de la no-manifestación. 


Si pasamos al otro punto de vista, podemos decir que el teatro es una imagen del 
mundo: uno y otro son propiamente una "representación", ya que el mundo 
mismo, no existiendo sino como consecuencia y expresión del Principio, del cual 
depende esencialmente en todo lo que es, puede ser contemplado como 
simbolizando a su manera el orden principal, y este carácter simbólico le confiere 
por otra parte un valor superior a lo que es en sí mismo, puesto que es por esto 
por lo que participa de un más alto grado de realidad3, En árabe, el teatro es 
designado mediante la palabra tamthí/, la cual, como todas las que derivan de la 
misma raíz math/, tiene propiamente el sentido de semejanza, comparación, 
imagen o figura; y ciertos teólogos musulmanes emplean la expresión á/am 
tamthíl, que se podría traducir por "mundo figurado" o por "mundo de 
representación", para designar todo lo que, en las Escrituras sagradas, es descrito 
en términos simbólicos y no debe ser tomado en sentido literal. Es notable que 
algunos aplican especialmente esta expresión a aquello que concierne a los 
ángeles y a los demonios, quienes efectivamente "representan" los estados 
superiores e inferiores del ser, y que por otra parte no pueden evidentemente ser 
descritos más que simbólicamente mediante términos que se toman prestados al 
mundo sensible; y, por una circunstancia al menos singular, se sabe, por otra 
parte, el papel considerable que representaban precisamente los ángeles y los 
demonios en el teatro religioso del medioevo occidental. 


El teatro, en efecto, no está forzosamente limitado a representar el mundo 
humano, es decir un único estado de manifestación; puede también representar 
al mismo tiempo los mundos superiores e inferiores. En los "misterios" del 
medioevo, la escena estaba, por esta razón, dividida en varios pisos que 
correspondían a los diferentes mundos, generalmente repartidos según la división 
ternaria: cielo, tierra, infierno; y la acción, que tenía lugar simultáneamente en 
estas diferentes divisiones, representaba la simultaneidad esencial de los estados 
del ser. Los modernos, no comprendiendo nada de este simbolismo, han llegado a 
contemplar como una "ingenuidad", por no decir como una torpeza, lo que tenía 
precisamente aquí el sentido más profundo; y lo que es asombroso, es la rapidez 
con la que ha llegado esta incomprensión, tan sorprendente entre los escritores 
del s. XVII; este corte radical entre la mentalidad del medioevo y la de los 
tiempos modernos no es ciertamente uno de los menores enigmas de la historia. 


Puesto que acabamos de hablar de los "misterios" [en francés "mystéres"], no 
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creemos inútil señalar la singularidad de esta denominación de doble sentido: se 
debería, con todo rigor etimológico, escribir "misterios" ["mistéres"], ya que esta 
palabra deriva del latín ministerium, que significa "oficio" o "función", lo que 
indica netamente hasta qué punto las representaciones teatrales de este tipo 
eran, en el origen, consideradas como formando parte integrante de la 
celebración de las fiestas religiosas*, Pero lo que es extraño, es que este nombre 
se haya contraído y abreviado de manera que resulta exactamente homónimo de 
"misterios" ["mysteres"], y que se haya finalmente confundido con esta otra 
palabra, de origen griego y de derivación completamente diferente; ¿es 
solamente por alusión a los "misterios" de la religión, escenificados en las obras 
así designadas, que esta asimilación ha podido producirse? Esto puede sin duda 
ser una razón bastante plausible; pero por otra parte, si se piensa que 
representaciones simbólicas análogas tenían lugar en los "misterios" de la 
antiguedad, en Grecia y probablemente también en Egipto?, se puede estar 
tentado de ver aquí algo que remonta mucho más lejos, y como un indicio de la 
continuidad de una cierta tradición esotérica e iniciática, afirmándose al exterior, 
a intervalos más o menos alejados, mediante manifestaciones similares, con la 
adaptación requerida por la diversidad de las circunstancias de tiempo y de 
lugares£. Por otra parte, hemos tenido que señalar bastante a menudo, en otras 
ocasiones, la importancia, como procedimiento del lenguaje simbólico, de las 
asimilaciones fonéticas entre palabras filológicamente distintas; hay aquí algo 
que, en verdad, no tiene nada de arbitrario, a pesar de lo que puedan pensar de 
ello la mayoría de nuestros contemporáneos, y que se parece bastante a los 
modos de interpretación que dependen del nírukta hindú; pero los secretos de la 
constitución íntima del lenguaje están tan completamente perdidos hoy día que 
apenas es posible hacer alusiones a ello sin que cada cual se imagine que se trata 
de "falsas etimologías", y hasta incluso de vulgares "juegos de palabras", y Platón 
mismo, que ha recurrido a veces a este género de interpretación, como hemos 
señalado incidentalmente a propósito de los "mitos", no halla gracia ante la 
"crítica" pseudo-científica de las mentes limitadas por los prejuicios modernos. 


Para terminar estas observaciones, indicaremos aún, dentro del simbolismo del 
teatro, otro punto de vista, aquel que se refiere al autor dramático: los diferentes 
personajes, siendo producciones mentales de éste, pueden ser contemplados 
como representando modificaciones secundarias y de alguna manera 
prolongaciones de él mismo, aproximadamente de la misma manera que las 
formas sutiles producidas en el estado de sueño”. La misma consideración se 
aplicaría evidentemente, por otra parte, a la producción de toda obra de 
imaginación, de cualquier género que sea; pero, en el caso particular del teatro, 
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hay esto de especial: que esta producción se realiza de una manera sensible, 
dando la imagen misma de la vida, tal como tiene lugar igualmente en el sueño. 
El autor tiene pues, con respecto a esto, una función verdaderamente 
"demiúrgica", puesto que produce un mundo que saca entero de él mismo; y él 
es, en esto, el símbolo mismo del Ser produciendo la manifestación universal. En 
este caso, tanto como en el del sueño, la unidad esencial del productor de las 
"formas ilusorias" no es afectada por esta multiplicidad de modificaciones 
accidentales, como tampoco la unidad del Ser es afectada por la multiplicidad de 
la manifestación. Así, desde cualquier punto de vista en que uno se sitúe, se 
encuentra siempre en el teatro ese carácter que es su razón profunda, por muy 
desconocida que ella pueda ser para aquellos que han hecho de él algo 
puramente profano, y que consiste en constituir, por su naturaleza misma, uno de 
los más perfectos símbolos de la manifestación universal. 


Traducción: Miguel A. Aguirre 


NOTAS 


IB 


No decimos irreal; por supuesto que la ilusión debe ser considerada 
solamente como una realidad menor. 


Hay por otra parte motivo para señalar que esta máscara se llamaba en 
latín persona; la personalidad es, literalmente, lo que se esconde bajo la 
máscara de la individualidad. 


Es también la consideración del mundo, ya sea como referido al Principio, 
ya sea solamente en lo que es en sí mismo, lo que diferencia 
fundamentalmente el punto de vista de las ciencias tradicionales y el de las 
ciencias profanas. 


Es también de ministerium, en el sentido de "función", que deriva por otra 
parte la palabra "métier" [oficio], así como lo hemos ya señalado en otra 
parte (£/ Reino de la Cantidad y los Signos de los Tiempos, cap. VIII). 


Se puede por otra parte relacionar directamente la "actualización" ritual de 
las "leyendas" iniciáticas, de las que hemos hablado más arriba, con estas 
representaciones simbólicas. 
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La "exteriorización" en modo religioso, en el medioevo, puede haber sido la 
consecuencia de una tal adaptación; ella no constituye pues una objeción 
contra el carácter esotérico de esta tradición en sí misma. 


Cf. Los Estados múltiples del ser, cap. VI. 
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El jabalí y la osa, (1936) 


René Guénon. 


Capitulo XXIV, Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada 


Entre los celtas, el jabalí y la osa simbolizaban respectivamente a los 
representantes de la autoridad espiritual y a los del poder temporal, es decir a las 
dos castas, los druidas y los caballeros, equivalentes, por lo menos originariamente 
y en sus atribuciones esenciales, a lo que son en la India las de los brahmanes y 
los kshátriya. Como lo hemos indicado en otro lugar , este simbolismo, de origen 
netamente hiperbóreo, es una de las señales de la directa vinculación de la 
tradición céltica con la Tradición primordial del presente Manvántara, cualesquiera 
fueren, por lo demás, los otros elementos, provenientes de tradiciones anteriores 
pero ya secundarias y derivadas, que hayan podido venir a agregarse a esa 
corriente principal para reabsorberse en cierto modo en ella. Lo que queremos 
decir aquí es que la tradición céltica podría considerarse verosímilmente como uno 
de los “puntos de unión” de la tradición atlante con la hiperbórea, después del final 
del período secundario en que la tradición atlante representó la forma 
predominante y como el *sustituto” del centro original ya inaccesible para la 
humanidad ordinaria; y, también sobre este punto, el simbolismo que acabamos 
de mencionar puede aportar algunas indicaciones no carentes de interés. 
Notemos ante todo la importancia dada igualmente al símbolo del jabalí en la 
tradición hindú, que a su vez procede directamente de la Tradición primordial y en 
el Veda afirma expresamente su propio origen hiperbóreo. El jabalí (varáha) no 
solo figura en ella, como es sabido, el tercero de los diez avatára de Vishnu en el 
Manvántara actual, sino que además nuestro kalpa íntegro, es decir, todo el ciclo 
de manifestación de nues-tro mundo, se designa como, el Cveta-varáha-kalpa, o 
sea el “ciclo del jabalí blanco'. Siendo así, y si se considera la analogía que existe 
necesariamente entre el ciclo mayor y los ciclos subordinados, es natural que la 
marca del kalpa, si es dado expresarse de este modo, se encuentre en el punto de 
partida del Manvántara; por eso la “tierra sagrada” polar, sede del centro espiritual 
primordial de este Manvántara, es denominada también Váráhi o tierra del jabalí” . 
Por otra parte, ya que allí residía la autoridad espiritual primera, de la cual toda 
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otra autoridad legítima del mismo orden no es sino una emanación, no menos 
natural resulta que los representantes de tal autoridad hayan recibido también el 
símbolo del jabalí como su signo distintivo y lo hayan mantenido en la sucesión del 
tiempo; por eso los druidas se designaban a sí mismos como “jabalíes”, aunque a 
la vez, ya que el simbolismo tiene siempre aspectos múltiples, pueda verse en ello, 
accesoriamente, una alusión al aislamiento en que los druidas se mantenían con 
respecto al mundo exterior, pues el jabalí se consideró siempre como el “solitario”; 
y ha de agregarse, por lo demás, que ese aislamiento mismo, realizado 
materialmente, entre los celtas como entre los hindúes, en forma de retiro en el 
bosque, no carece de relación con los caracteres de la “primordialidad”, un reflejo 
por lo menos de la cual ha debido mantenerse siempre en toda autoridad espiritual 
digna de la función que cumple. 


Pero volvamos al nombre de la Váráhi, que da lugar a observaciones 
particularmente importantes: se la considera como un aspecto de la Cakti [energía, 
aspecto “femenino”] de Vishnu, y mas especialmente en relación con su tercer 
avatára, lo cual, dado el carácter “solar” del dios, muestra inmediatamente que ella 
es idéntica a la “tierra solar” o “Siria” primitiva, de que hemos hablado en otras 
oportunidades , y que es además una de las designaciones de la Tula hiperbórea, 
es decir, del centro espiritual primordial. Por otra parte, la raíz var-, para el 
nombre del jabalí, se encuentra en las lenguas nórdicas con la forma bor- ; el 
exacto equivalente de Váráhi es, pues, “Bórea”; y lo cierto es que el nombre 
habitual de “Hiperbórea” solo fue empleado por los griegos en una época en que 
habían perdido ya el sentido de esa antigua designación; valdría más, pues, pese 
al uso desde entonces prevaleciente, calificar a la tradición primordial, no de 
“hiperbórea”, sino simplemente de “bórea”, afirmando así sin equívoco su conexión 
con la “Bórea” o “tierra del jabalí”. 


Hay todavía más: la raíz var- o vr-, en sánscrito, tiene el sentido de 'cubrir”, 'prote- 
ger' y *ocultar”; y, como lo muestran el nombre de Váruna y su equivalente griego 
Ou-ranós, sirve para designar el ciclo, tanto porque cubre la tierra como porque 
representa los mundos superiores, ocultos a los sentidos . Ahora bien; todo esto se 
aplica perfecta-mente a los centros espirituales, sea porque están ocultos a los 
ojos de los profanos, sea porque protegen al mundo por su influjo invisible, sea 
porque constituyen en la tierra como imágenes del mundo celeste mismo. 
Agreguemos que la misma raíz tiene todavía otro sentido, el de 'elección' o 
“selección” (vara), que, evidentemente, se adecua también a la región que en todas 
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US 


partes se designa con nombres como los de "tierra de los elegi-dos”, “tierra de los 
santos” o "tierra de los bienaventurados”. 


En lo que acabamos de decir, se ha podido notar la unión de los simbolismos 
“polar” y “solar”; pero, en lo que concierne propiamente al jabalí, importa el 
aspecto “polar” sobre todo; y ello resulta, por lo demás, de este hecho: el jabalí 
representaba antigua-mente la constelación llamada más tarde la Osa Mayor . En 
esta sustitución de nombres hay una de las señales de lo que los celtas 
simbolizaban precisamente por la lucha del jabalí y la osa, es decir, la rebelión de 
los representantes del poder temporal contra la supremacía de la autoridad 
espiritual, con las diversas vicisitudes que de ello se siguieron en el curso de las 
épocas históricas sucesivas. Las primeras manifestaciones de esta rebelión, en 
efecto, se remontan mucho más lejos que la historia ordinariamente conocida, e 
inclusive más lejos que el comienzo del Kali-Yuga, en el cual adquirió su máxima 
extensión; por eso el nombre de bor pudo ser transferido del jabalí al oso , y la 
“Bórea” misma, la “tierra del jabalí”, pudo convertirse luego, en un momento dado, 
en la “tierra del oso”, durante un período de predominio de los kshátriya al cual, 
según la tradición hindú, puso fin Páracu Ráma. 


En la misma tradición, el nombre más común de la Osa Mayor es Sapta- Rksha; y 
la palabra sánscrita rksha es el nombre del oso, lingúísticamente idéntico al que se 
le da en otras lenguas: el céltico arth, el griego árktos, e inclusive el latín ursus. 
Empero, cabe preguntarse si es ése el sentido primero de la expresión Sapta- 
Rksha, o si más bien, en correspondencia con la sustitución a que acabamos de 
referirnos, no se trata de una especie de superposición de palabras 
etimológicamente distintas pero vinculadas y hasta identificadas por la aplicación 
de cierto simbolismo fónico. En efecto, rksha es también, de modo general, una 
estrella, es decir, en suma, una “luz” (archis, de la raíz arch- o ruch- 'brillar” o 
“iluminar”); y por otra parte el Sapta-Rksha es la morada simbólica de los siete 
Rshi, los cuales, aparte de que su nombre se refiere a la “visión” y por lo tanto a la 
luz, son además las siete “Luces” por las cuales se trasmitió al ciclo actual la 
Sabiduría de los ciclos anteriores . La vinculación así establecida entre el oso y la 
luz no constituye, por lo demás, un caso aislado en el simbolismo animalístico, 
pues se encuentra algo semejante para el lobo, tanto entre los celtas como entre 
los griegos, de donde resultó la atribución de ese animal al dios solar, Belen o 
Apolo. 

En cierto período, el nombre de Sapta-Rksha no fue aplicado ya a la Osa Mayor 
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sino a las Pléyades, que comprenden igualmente siete estrellas: esta transferencia 
de una constelación polar a una constelación zodiacal corresponde a un paso del 
simbolismo solsticial al equinoccial, que implica un cambio en el punto de partida 
del ciclo anual así como en el orden de predominio de los puntos cardinales, los 
cuales están en relación con las diferentes fases de ese ciclo. Tal cambio es del 
norte al oeste, que se refiere al período atlante; y esto se encuentra netamente 
confirmado por el hecho de que, entre los griegos, las Pléyades eran hijas de Atlas 
y, como tales, llamadas las Atlántidas. Las transferencias de este género son, por 
otra parte, causa frecuente de múltiples confusiones, pues los mismos nombres 
han recibido según los períodos aplicaciones diferentes, y ello tanto para las 
regiones terrestres como para las constelaciones, de modo que no siempre es fácil 
determinar a qué se refieren exactamente en cada caso, e inclusive no es 
realmente posible sino a condición de referir las diversas “localizaciones” a los 
caracteres propios de las formas tradicionales correspondientes, como acabamos 
de hacerlo para las del Sapta-Rksha. 


Entre los griegos, la rebelión de los kshátriya se figuraba por la caza del jabalí de 
Calidón, la cual representa manifiestamente, por lo demás, una versión en que los 
kshátriya mismos expresan su pretensión de atribuirse una victoria definitiva, ya 
que matan. al jabalí; y Ateneo refiere, siguiendo a autores más antiguos, que ese 
jabalí de Calidón era blanco , lo que lo identifica con el Cveta-varáha de la 
tradición hindú . No menos significativo, desde nuestro punto de vista, es que el 
primer golpe fue dado por Atalanta, la cual, se dice, había tenido por nodriza una 
osa; y este nombre podría indicar que la rebelión se inició, ya en la Atlántida 
misma, ya entre los herederos de su tradición por lo menos . Por otra parte, el 
nombre de Calidón se encuentra de modo exacto en el de Caledonia, antiguo 
nombre de Escocia: aparte de toda cuestión de “localización” particular, es 
propiamente el país de los “kaldes” o celtas ; y el bosque de Calidón no difiere en 
realidad del de Brocelianda, cuyo nombre es también el mismo, aunque en forma 
algo modificada y precedido de la palabra bro- o bor-, es decir, el nombre del 
jabalí. 

El que el oso esté a menudo tomado simbólicamente en su. aspecto femenino — 
como acabamos de verlo con motivo de Atalanta y como se lo ve también en las 
denominaciones de las constelaciones de la Osa Mayor y Menor— no carece de 
significación tampoco en cuanto a su atribución a la casta guerrera, dueña del 
poder temporal, y ello por diversas razones. En primer lugar, esa casta tiene 
normalmente un papel *receptivo”, es decir, femenino, con respecto a la casta 
sacerdotal, pues de ésta recibe no solo la enseñanza de la doctrina tradicional sino 
también la legitimación de su poder, en la cual consiste estrictamente el “derecho 
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divino”. Además, cuando la casta guerrera, invirtien-do las relaciones normales de 
subordinación, se arroga la primacía, su predominio se acompaña generalmente 
del de los elementos femeninos en el simbolismo de la forma tradicional 
modificada por ella, y a veces inclusive también, como consecuencia de esta 
modificación, se instituye una forma femenina de sacerdocio, como lo fue el de las 
sa-cerdotisas entre los celtas. No hacemos aquí sino dejar indicado este punto, 
cuyo desarrollo nos llevaría demasiado lejos, sobre todo si quisiéramos indagar 
elementos concordantes en otros lugares; pero por lo menos esta indicación 
bastará para comprender por qué la osa más bien que el oso aparece 
simbólicamente opuesta al jabalí. 


Conviene agregar que los dos símbolos, el del jabalí y el de la osa, no siempre apa- 
recen forzosamente en oposición o lucha, sino que, en ciertos casos, pueden 
representar también la autoridad espiritual y el poder temporal, o las castas de los 
druidas y de los caballeros, en sus relaciones armónicas normales, como se lo ve 
particularmente en la leyenda de Merlín y Arturo. En efecto, Merlín, el druida, es 
también el jabalí del bosque de Brocelianda (donde al cabo, por otra parte, no es 
muerto, como el jabalí de Calidón, sino solo sumido en sueño por una potencia 
femenina); y el rey Arturo lleva un nombre derivado del del oso, arth ; más 
precisamente, este nombre Arthur es idéntico al de la estrella Arcturus, teniendo 
en cuenta la leve diferencia debida a sus derivaciones respec-tivas del celta y del 
griego. Dicha estrella se encuentra en la constelación del Boyero, y en estos 
nombres pueden también verse reunidas las señales de dos períodos diferentes: el 
“guardián de la Osa” se ha convertido en el Boyero cuando la Osa misma, o el 
Sapta-Rksha, se convirtió en los Septem triones, es decir, los “Siete bueyes” (de 
donde el nombre de “septentrión” para designar el norte); pero no hemos de 
ocuparnos ahora de estas transformaciones, relativamente recientes con respecto 
a lo que hemos tratado aquí. 


De las consideraciones que acabamos de formular parece desprenderse una 
conclusión acerca del papel respectivo de las dos corrientes que contribuyeron a 
formar la tradición céltica: en el origen, la autoridad espiritual y el poder temporal 
no estaban separados como funciones diferenciadas, sino unidos en su principio 
común, y se encuentra todavía un vestigio de esa unión en el nombre mismo de 
los druidas (dru-vid, 'fuerza-sabiduría”, términos respectivamente simbolizados por 
la encina y el muérdago) ; a tal título, y también en cuanto representaban más 
particularmente la autoridad espiritual, a la cual está reservada la parte superior de 
la doctrina, eran los verdaderos herederos de la tradición primordial, y el símbolo 
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esencialmente “bóreo”, el del jabalí, les pertenecía propiamente. En cuanto a los 
caballeros, que tenían por símbolo el oso (o la osa de Ata-lanta), puede suponerse 
que la parte de la tradición más especialmente destinada a ellos incluía sobre todo 
los elementos procedentes de la tradición atlante; y esta distinción podría incluso, 
quizá, ayudar a explicar ciertos puntos más o menos enigmáticos en la historia 
ulterior de las tradiciones occidentales. 


NOTAS: 


Publicado en É.T., agosto-septiembre de 1936]. 


Autorité spirituelle et Pouvoir temporel, cap. 1. 

Cf. Le Roi du Monde, cap, X, particularmente en lo que se refiere a las relaciones 
de la Tula hiperbórea y la Tula atlante (Tula era una de las designaciones primeras 
de los centros espirituales); ver también nuestro artículo “Atlantide et 
Hyperborée”, en V. I., octubre de 1929. 

Ver también acerca de esto “Atlantide et Hyperborée”, cit. Allí hemos hecho notar 
que, al contrario de lo que parece haber creído Saint-Yves d'Alveydre, el nombre 
Váráhi no se aplica en modo alguno a Europa; a decir verdad, ésta nunca fue sino 
la “Tierra del Toro”, lo que se refiere a un período muy aleja-do de los orígenes. 
Ver “La Ciencia de las letras” [aquí cap. VI] y “La Tierra del Sol” [aquí cap. XII]. 
De ahí el inglés boar y también el alemán Eber. 

Ver Le Roi du Monde, cap. VII, donde hemos indicado además que la misma 
palabra caelum tiene originariamente igual significación. 

Señalemos también, con carácter de posible vinculación, la raíz germánica ur, con 
sentido de *pri-mordialidad. 

Recordaremos que esta constelación ha tenido además muchos otros nombres, 
entre otros el de La Balanza (Libra); pero estaría fuera de nuestro propósito 
ocuparnos ahora de ello. 

En inglés bear, en alemán Bár. 

Ya hemos tenido ocasión de señalar a este respecto que Fabre d'Olivet y sus 
seguidores, como Saint-Yves d'Alveydre, parecen haber cometido una confusión 
harto extraña entre Páracu-Rárna y Ráma-Chandra, o sea entre el sexto y el 
séptimo avatára de Vishnu. 

Se advertirá la persistencia de estas “siete Luces” en el simbolismo masónico: la 
presencia de un mismo número de personas que las representan es necesaria para 
la constitución de una logia “justa y perfecta”, así como para la validez de la 
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transmisión iniciática. Señalemos también que las siete estrellas de que se habla al 
comienzo del Apocalipsis (1, 16 y 20) serían, según ciertas interpretaciones, las de 
la Osa Mayor. 

En griego, el lobo es lykos y la luz lyké; de ahí el epíteto, de doble sentido, del 
Apolo Licio. 

La transferencia de la Balanza al Zodiaco tiene, naturalmente, una significación 
similar. 

Deipnosophistarum, IX, 13. 

Apenas será necesario recordar que el blanco es también el color atribuido 
simbólicamente a la au-toridad espiritual; y sabido es que los druidas, en 
particular, llevaban vestiduras blancas. 

Hay también otras vinculaciones curiosas a este respecto, en especial entre las 
manzanas de oro de que se trata en la leyenda de Atalanta y las del jardín de las 
Hespérides o “Doncellas del Occidente”, que eran también, como las Pléyades, 
hijas de Atlas. 

Por otra parte, es probable que el nombre de los celtas, como el de los caldeos, 
que le es idéntico, no fuera originariamente el de un pueblo particular sino el de 
una casta sacerdotal que ejercía la autoridad espiritual entre pueblos diferentes. 
Se encuentra también en Escocia el apellido MacArth, o “Hijo del Oso”, lo que 
indica evidente-mente la pertenencia a un clan guerrero. 

Arturo es el hijo de Úther Péndragon, 'el Jefe de los cinco”, es decir, el rey supremo 
que reside en el quinto reino, el de Mide o del 'medio”, situado en el centro de los 
cuatro reinos subordinados que co-rresponden a los cuatro puntos cardinales (ver 
Le Roi du Monde, cap, IX); y esta situación es comparable a la del Dragón celeste 
cuando, conteniendo la estrella polar, estaba “en medio del cielo como un rey en 
su trono”, según la expresión del Séfer Yetsiráh. Cf. “La Tierra del Sol” [aquí cap. 
XII]. 

Ver Autorité spitituelle et Pouvoir temporel, cap. IV, donde hemos indicado la 
equivalencia de este simbolismo con el de la Esfinge 
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El simbolismo de los cuernos, (1936) 


Rene Guénon 


En su estudio sobre el celtismo(2), T. Basilide señalaba la importancia de Apóllón 
Karneíos en cuanto dios de los hiperbóreos; el nombre céltico Belen es, por otra 
parte, idéntico a Ablun o Aplun, convertido en Apollón (Apolo) entre los griegos. 
Nos proponemos volver algún día de modo más completo sobre la cuestión del 
Apolo hiperbóreo (3); por el momento, nos limitaremos a formular algunas 
consideraciones concernientes más en particular al nombre Xame/os, así como al 
de Krónos (Cronos), con el cual está en estrecha relación, ya que ambos nombres 
tienen la misma raíz KRN, que expresa esencialmente las ideas de “elevación” y 
potencia”. 


En el sentido de “elevación”, el nombre Arónos conviene perfectamente a Saturno, 
que en efecto corresponde a la más elevada de las esferas planetarias, el “séptimo 
cielo” o el Satya-Loka de la tradición hindú (4). Por lo demás, no debe 
considerarse a Saturno como potencia única ni principalmente maléfica, según 
parece haber tendencia a hacerlo a veces, pues no ha de olvidarse que es ante 
todo el regente de la “edad de oro”, es decir, del Satya-Yuga o primera fase del 
Manvántara, que coincide precisamente con el período hiperbóreo, lo cual muestra 
claramente que no sin razón Cronos se identifica con el dios de los hiperbóreos(5). 
Es, por otra parte, verosímil que el aspecto maléfico resulte en este caso de la 
desaparición misma de ese mundo hiperbóreo; en virtud de una “reversión” 
análoga, toda “Tierra de los Dioses”, sede. de un centro espiritual, se convierte en 
una "Tierra de los Muertos” cuando ese centro ha desaparecido. Es posible 
también que ulteriormente se haya concentrado más bien ese aspecto maléfico en 
el nombre Arónos, mientras que, al contrario, el aspecto benéfico permanecía 
unido al nombre Aarmeíos, en virtud del desdoblamiento de esos nombres que 
originariamente son uno mismo; y es verdad también que el simbolismo del sol 
presenta en sí los dos aspectos opuestos, vivificador y matador, productor y 
destructor, como lo hemos señalado recientemente con motivo de las armas que 
representan el "rayo solar”(6). 


po 


Karneíos es el dios del Karn, es decir, del “alto lugar” que simboliza la Montaña 
sagrada del Polo, y que entre los celtas estaba representado sea por el tumulus, 
sea por el caírm, o montón de piedras que ha conservado aquel nombre. La piedra, 
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por lo demás, está a menudo en relación directa con el culto de Apolo, como se 
advierte en particular por el Ómphalos de Delfos y también por el cubo de piedra 
que servía de altar en Delfos, cuyo, oráculo ordenó duplicarle el volumen; pero, 
por otro lado, la piedra tenía también una relación particular con Cronos; hay en 
ello una nueva relación que no podemos más que. indicar de paso, pues es un 
punto que merecería tratamiento aparte(7). 


Al mismo tiempo, Xarneíos es también, por el significado mismo del nombre, el 
“dios poderoso”8; y, si la montaña es en uno de sus aspectos símbolo de potencia 
y de elevación, a causa de la idea de estabilidad que se le vincula, hay otro 
símbolo aún. más característico desde este punto de vista, y es el de los cuernos. 
Ahora bien; existía en Delos, además de la piedra cúbica que acabamos de 
mencionar, otro altar llamado el Kératon, enteramente formado por cuernos de 
bueyes y cabras sólidamente juntados; es evidente que esto se refiere 
directamente a Karneíos, cuya relación simbólica con los animales de cuernos 
hasta ha dejado huellas en nuestros días (9). El nombre mismo de “cuerno” está 
por otra parte manifiestamente vinculado a la raíz KRN, lo mismo que el de la 
“corona”, que es otra expresión simbólica de las mismas ideas, pues esas dos 
palabras (en latín cornu y corona) están muy próximas entre sí (10). 


Es demasiado evidente que la corona es la insignia del poder y la señal de una 
jerarquía elevada para que resulte necesario insistir en ello; y encontramos una 
primera relación con los cuernos en el hecho de que éstos también están situados 
en la cabeza, lo cual da bien la idea de una “sumidad”(11). Empero, hay algo más: 
la corona era primitivamente un aro ornado de puntas en forma de rayos; y los 
cuernos, análogamente, se consideran como figuración de los rayos luminosos 
(12), lo que nos reconduce a algunas de las exposiciones que hemos hecho acerca 
de las armas simbólicas. Está claro, por lo demás, que los cuernos pueden 
asimilarse a armas, incluso en el sentido más literal, y también así ha podido 
vinculárseles una idea de fuerza o potencia, como, de hecho, ha sido siempre y en 
todas partes(13). Por otro lado, los rayos luminosos son adecuados como atributo 
de la potencia, ya sea, según los casos, sacerdotal o real, es decir, espiritual o 
temporal, pues la designan como una emanación o una delegación de la fuente. 
misma de la luz, según en efecto lo es cuando es legítima. 


Fácilmente podrían darse múltiples ejemplos, de proveniencia muy diversa, de 
cuernos empleados como símbolos de potencia; particularmente, se los encuentra 
así en la Biblia, y más en especial aún en el Apocalipsis(14); citaremos otro 
ejemplo, tomado de la tradición árabe, que designa a Alejandro con el nombre de 
el-Iskándar dhú-I-qarnéyn, o sea “Alejandro el [señor] de los dos cuernos'(15), lo 
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que habitualmente se interpreta en el sentido de una doble potencia extendida a 
Oriente y Occidente16. Esta interpretación es perfectamente exacta, pero sin 
excluir otro hecho que más bien la completa: Alejandro, declarado hijo de Ammón 
por el oráculo de este dios, tomó como emblema los dos cuernos de carnero que 
eran el principal atributo de éste (17); y tal origen divino no hacía, por otra parte, 
sino legitimarlo como sucesor de los antiguos soberanos de Egipto, al cual ese 
emblema se adjudicaba igualmente. Se dice, inclusive, que se hizo representar así 
en sus monedas, lo cual, por lo demás, a los ojos de los griegos, lo identificaba 
más bien con Dioniso, cuyo recuerdo él evocaba también por sus conquistas, y en 
especial por la de la India; y Dioniso era hijo de Zeus, a quien los griegos 
asimilaban a Ammón; es posible que esta idea no haya sido ajena al mismo 
Alejandro; pero Dioniso estaba representado ordinariamente con cuernos de toro y 
no de carnero, lo que, desde el punto de vista del simbolismo, constituye una 
diferencia de considerable importancia(18). 


Cabe notar, en efecto, que los cuernos, en su empleo simbólico, revisten dos 
formas principales: la de los cuernos de carnero, que es propiamente “solar”, y la 
de los de toro, que, al contrario, es “lunar”, como que, por lo demás, recuerdan la 
forma de una media luna(19). También, acerca de esto, sería posible referirse a las 
respectivas correspondencias de los signos zodiacales de Aries (el Carnero) y 
Taurus (el Toro); pero ello daría lugar, sobre todo, por la aplicación que podría 
hacerse al predominio de una u otra forma en las diferentes tradiciones, a 
consideraciones “cíclicas” en que no podemos entrar por el momento. 


Para terminar estas notas generales, señalaremos solo otra vinculación, según 
ciertas relaciones, entre esas armas animales que son los cuernos y lo que podría 
llamarse las armas vegetales, es decir, las espinas. Es de observar, a este 
respecto, que muchas plantas de las que desempeñan un papel simbólico 
importante son plantas espinosas(20); también aquí, las espinas, como las demás 
puntas, evocan la idea de una sumidad o de una elevación, y pueden igualmente, 
en ciertos casos por lo menos, tomarse como figuración de los rayos 
luminosos(21). Se ve, pues, que el simbolismo tiene siempre perfecta coherencia, 
como debe necesariamente tenerla, por lo demás, ya que no es resultado de una 
convención más o menos artificial sino, por el contrario, se funda esencialmente en 
la naturaleza misma de las cosas. 
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NOTAS 


1 [Publicado en £. 7., noviembre de 19361. 
2 [Trois études celtiques”, en £. 7., agosto-septiembre de 1936]. 
3 [El autor no tuvo oportunidad de tratar especificamente este asunto]. 


4 Para los pitag6ricos, Cronos y Rea representaban, respectivamente, el Cielo y la Tierra: 
la idea de elevación se encuentra también, pues, en esta correspondencia. Solo por una 
asimilación fónica más o menos tardía los griegos identificaron a Krónos o Saturno con 
Khrónos, el tiempo”, cuando las raíces de 


estas dos palabras son realmente distintas; parece que el símbolo de la hoz haya sido 
transferido entonces de una a otro, pero esto no pertenece a nuestro tema actual. 


5 El mar que rodeaba la isla de Ogigia, consagrada a Karneíos o Krónos, se llamaba Cronia 
(Plutarco, De facie ín orbe Lunae); Ogigia, que Romero llama “el ombligo del mundo” 
(repre sentado más tarde por el Ómphalos délfico), no era, por lo demás, sino un centro 
secundario que había reemplazado a la 7hule o Siria primitiva en una época mucho más 
próxima a nosotros que el período hiperbóreo. 


6 En griego, la forma misma del nombre Apd/lón está muy próxima a Apóllyon, 'el 
destructor' (cf. Apocalipsis, 1X, 11). 


7 Se atribuye generalmente a los “betilos”, asimilables al Ómphalos, una significación 
“solar”; pero ésta ha debido superponerse en determinado período a una significación 
“polar” primitiva, y puede que haya ocurrido lo mismo con Apolo. Notemos además que 
Apolo está representado como el protector de las fuentes (el Borvo céltico le ha sido 
asimilado a este respecto); y las fuentes están también en relación con la piedra, que es 
uno de sus equivalentes en el simbolismo “polar”. 


8 Este nombre corresponde en hebreo, por su sentido, al nombre divino Shadday, que 
debe de ser más particularmente el nombre de Dios de Abraham; ahora bien: entre 
Abraham y Cronos hay relaciones muy notables. [El autor agregaba: “que quizá 
explicaremos un día”. Sin atribuirnos la posibilidad de suplir a Guénon, nos permitimos 
señalar a este propósito que, en el Islam, Seyyidná Ibráhim (Abrahám) es precisamente el 
nombre del Polo del séptimo cielo, el de Saturno (=Cronos)]. 


9 En Bretaña, Saínt Corneílle o Cornély, que sustituye a Apóllón Karneíos, se considera 
como el protector de los animales con cuernos; las consideraciones que aquí formulamos 
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permitirán comprender que hay en ello, en realidad, mucho más que un simple “juego de 
palabras”, como muchos estarían quizá tentados de creerlo. 


10 La palabra griega Xeraunós, que designa el 'rayo', parece derivar también de la misma 
raíz; observemos a este respecto que el rayo hiere habitualmente las sumidades, los 
lugares o los objetos elevados; y hay que tener en cuenta también la analogía del 
relámpago con los rayos luminosos, sobre lo cual hemos de volver. 


11 En la tradición hebrea, Kéter, la 'Corona”, ocupa la sumidad del árbol sefirótico. 


12 Puede encontrarse un ejemplo particularmente notable en las representaciones de 
Moisés, pues es sabido que las apariencias de cuernos que porta en la frente no son sino 
rayos luminosos, Algunos, entre los cuales Huet, obispo de Avranches, han querido 
identificar a Moisés con Dioniso, que también es figurado con cuernos; habría además 
otras curiosas relaciones que considerar, pero nos llevarían demasiado lejos de nuestro 
asunto. 


13 La misma asimilación es válida también, naturalmente, para otras armas animales, 
como los colmillos del elefante y del jabalí, cuya forma puntiaguda es, por lo demás, 
semejante a la de los cuernos. 


Agreguemos empero que la dualidad de los cuernos —y la de los colmillos— impide que el 
simbolismo “axial” les sea aplicable: se asimilan más bien, a este respecto, a las dos 
puntas laterales del tricúla; y por eso también hablamos de rayos luminosos en general y 
no del “Rayo celeste”, que, desde el doble punto de vista macrocósmico y microcósmico, 
es un equivalente del “Eje del Mundo”. 


14 Ha de notarse que aquí la idea no es ya solamente la de una potencia legítima, sino 
que se extiende a cualquier potencia que fuere, sea maléfica o benéfica: están los cuernos 
del Cordero, pero también los de la Bestia. 


15 La palabra árabe garn es la misma que “cuerno”, pues la raíz KRN cambia fácilmente 
en QRN y también en HRN, como en inglés horn. La palabra qarn tiene además otro 
sentido, el de “edad” y de “ciclo”, y, más ordinariamente, de “siglo”; esta doble 
significación trae a veces curiosas confusiones, como cuando algunos creen que el epíteto 
ahú-/-qarnéyn aplicado a Alejandro significa que éste habría vivido dos siglos. 


16 A este respecto, los dos cuernos son un equivalente de las dos cabezas del águila 
heráldica. 


17 Ammón mismo era denominado “Señor del doble cuerno” (Libro de los Muertos, cap. 
CLXV). 
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18 Es posible también que Alejandro haya llevado un casco ornado de dos cuernos; sabido 
es que los 


cascos con cuernos se usaban entre muchos pueblos antiguos. Entre los asirio-babilonios, 
la tiara con cuernos era un atributo característico de las divinidades. 


19 A esta distinción corresponde la de las dos formas que dan los alquimistas al signo del 
mercurio: la forma lunar está aquí referida al “mercurio vulgar”, y la solar al “mercurio de 
los sabios”. 


20 Se puede dar como ejemplo la rosa, el cardo, la acacia, el acanto, etcétera. 


21 El simbolismo cristiano de la corona de espinas (que, se dice, eran de acacia) se 
aproxima así, de manera que algunos encontrarán quizás sorprendente, pero que no por 
eso es menos real y exacta, a la corona de rayos luminosos de que antes hablábamos. Es 
de notar también que, en diversas regiones, los menhires se designan con el nombre de 
“espinas” (de ahí, en Bretaña y otros lugares, topónimos como la Belle-Épine, Notre- 
Dame-de-l'Épine, etc.); ahora bien: el simbolismo del menhir, como el del obelisco y el de 
la columna, se refiere al “rayo solar” a la vez que al “Eje del Mundo”. 
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Las flores simbólicas, (1936) 


Rene Guénon 


El uso de las flores en el simbolismo está, como nadie ignora, muy difundido y se 
encuentra en la mayoría de las tradiciones; es también muy complejo, y nuestra 
intención no puede ser aquí sino la de indicar algunas de sus significaciones más 
generales. Es evidente, en efecto, que, según se tome como símbolo tal o cual flor, 
el sentido ha de variar, por lo menos en sus modalidades secundarias, y también 
que, como ocurre en el, simbolismo generalmente, cada flor puede tener en sí 
pluralidad de significaciones, por lo demás vinculadas mutuamente por ciertas 
correspondencias. 


Uno de sus sentidos principales es el que se refiere al principio femenino o pasivo 
de la manifestación, es decir aPrákrti, la sustancia universal; y a este respecto la 
flor equivale a cierto número de otros símbolos, entre los cuales uno de los más 
importantes es la copa. Como ésta, en efecto, la flor evoca por su forma misma la 
idea de un “receptáculo” como lo es Prákrti para los influjos emanados de Púrusha, 
y también se habla corrientemente del “cáliz” de una flor. Por otra parte, el abrirse 
de la flor representa a la vez el desarrollo de la manifestación misma, considerada 
como producción de Prákrtí este doble sentido está particularmente neto en un 
caso como el del loto, que es en Oriente la flor simbólica por excelencia y que 
tiene como carácter especial abrirse en la superficie de las aguas, la cual, según 
hemos explicado en otro lugar, representa siempre el dominio de determinado 
estado de manifestación, o el plano de reflexión del “Rayo celeste” que expresa el 
influjo de Púrusha en acto de ejercerse sobre ese dominio para realizar las 
posibilidades contenidas potencialmente en él, envueltas en la indiferenciación 
primordial de Prákrti [1]. 
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La recién indicada relación con la copa debe hacer pensar, naturalmente, en el 
simbolismo del Graa/en las tradiciones occidentales; y cabe hacer precisamente, a 
este respecto, una observación muy digna de interés. Sabido es que, entre los 
diversos objetos que la leyenda asocia al Graa/, figura especialmente una lanza, la 
cual, en la adaptación cristiana, no es sino la lanza del centurión Longino, con la 
cual fue abierta en el costado de Cristo la llaga de donde manaron la sangre y el 
agua recogidas por José de Arimatea en la copa de la Cena; pero no menos cierto 
es que dicha lanza, o alguno de sus equivalentes, existía ya, como símbolo en 
cierto modo complementario de la copa, en las tradiciones anteriores al 
cristianismo [2]. La lanza, cuando se coloca verticalmente, es una de las figuras 
del “Eje del Mundo”, que se identifica con el "Rayo celeste” de que acabamos de 
hablar; y a este respecto pueden recordarse también las frecuentes asimilaciones 
del rayo solar a armas como la lanza o la flecha, sobre las cuales no podemos 
insistir en este trabajo. Por otro lado, en ciertas representaciones, caen gotas de 
sangre de la lanza misma a la copa; tales gotas no son aquí otra cosa, en la 
significación principal, que la imagen de los influjos emanados de Púrusha, lo cual 
por lo demás evoca el simbolismo védico del sacrificio de Púrusha en el origen de 
la manifestación [3]; y esto nos reconduce directamente a la cuestión del 
simbolismo floral del que no nos hemos alejado sino aparentemente con las 
consideraciones anteriores. 


En el mito de Adonis (cuyo nombre, por otra parte, significa “el Señor”), cuando el 
héroe es herido de muerte por el colmillo de un jabalí, que desempeña aquí el 
mismo papel que la lanza [4], su sangre, derramándose en tierra, da nacimiento a 
una flor; y sin duda es encontrarían con facilidad otros ejemplos similares. Esto se 
encuentra igualmente en el simbolismo cristiano; así, L. Charbonneau-Lausay ha 
señalado "un hierro para hostias, del siglo XII, donde se ve la sangre de las llagas 
del Crucificado caer en pequeñas gotas que se transforman en rosas, y el vitral del 
siglo XII, de la catedral de Angers, donde la sangre divina, manando en 
arroyuelos, se expande también en forma de rosas” [5]. La rosa es en Occidente, 
junto con el lirio, uno de los equivalentes más habituales de lo que es en Oriente el 
loto; aquí, parece por lo demás que el simbolismo de la flor esté referido 
únicamente a la producción de la manifestación [6] y que Prákrtíse encuentre más 
bien representada por el suelo mismo que la sangre vivifica; pero hay también 
casos en que parece ser de otro modo. En el mismo artículo que acabamos de 
citar, Charbonneau-Lassay reproduce un diseño bordado en un canon de altar de 
la abadía de Fontevrau/t, que data de la primera mitad del siglo XVI y se conserva 
hoy en el museo de Nápoles, donde se ve la rosa al pie de una lanza puesta 
verticalmente y a lo largo de la cual llueven gotas de sangre. Esa rosa aparece allí 
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asociada a la lanza exactamente como la copa lo está en otros casos, y parece 
ciertamente recoger gotas de sangre más bien que provenir de la transformación 
de una de ellas; por lo demás, es evidente que las dos significaciones no se 
oponen en modo alguno sino más bien se complementan, pues las gotas, al caer 
sobre la rosa, la vivifican y la hacen abrirse; y va de suyo que este papel simbólico 
de la sangre tiene, en todos los casos, su razón de ser en la relación directa de ella 
con el principio vital, transpuesto aquí al orden cósmico. Esa lluvia de sangre 
equivale también al “rocío celeste” que, según la doctrina cabalística, emana del 
“Árbol de Vida”, otra figura del “Eje del Mundo”, y cuyo influjo vivificante está 
principalmente vinculado con las ideas de regeneración y resurrección, 
manifiestamente conexas con la idea de Redención cristiana; y el rocío desempeña 
también importante papel en el simbolismo alquímico y rosacruz [7]. 


Cuando la flor se considera como representación del desarrollo de la 
manifestación, hay también equivalencia entre ella y otros símbolos, entre los 
cuales ha de destacarse muy especialmente el de la rueda, que se encuentra 
prácticamente en todas partes, con número de rayos variables según las 
figuraciones, pero siempre con un valor simbólico particular de por sí. Los tipos 
más habituales son las ruedas de seis y de ocho rayos; la “ruedecilla” céltica, que 
se ha perpetuado, a través de casi todo el Medioevo occidental, se presenta en 
una u otra de estas formas; las mismas figuras, y sobre todo la segunda, se 
encuentran con gran frecuencia en los países orientales, particularmente en Caldea 
y Asiria, en la India y en Tíbet. Ahora bien; la rueda es siempre, ante todo, un 
símbolo del Mundo; en el lenguaje simbólico de la tradición hindú, se habla 
constantemente de la "rueda de las cosas” o de la "rueda de la vida”, lo que 
corresponde netamente a dicha significación; y las alusiones a la “rueda cósmica” 
no son menos frecuentes en la tradición extremo-oriental. Esto basta para 
establecer el estrecho parentesco de tales figuras con las flores simbólicas, cuyo 
abrirse es igualmente, además, una irradiación en torno del centro, ya que ellas 
son también figuras “centradas”; y sabido es que en la tradición hindú el Mundo se 
representa a veces en forma de un loto en cuyo centro se eleva el Meru, la 
“montaña polar”. Hay, por otra parte, correspondencias manifiestas, que refuerzan 
aún esa equivalencia, entre el número de pétalos de algunas de esas flores y el de 
los rayos de la rueda: así, el lirio tiene seis pétalos y el loto, en las 
representaciones de tipo más común, ocho, de modo que corresponden 
respectivamente a las ruedas de seis y de ocho rayos a que acabamos de 
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referirnos [8]. En cuanto a la rosa, se la figura con número de pétalos variable; 
haremos notar solamente a este respecto que, de modo general, los números 
cinco y seis se refieren respectivamente al “microcosmo” y al “macrocosmo”; 
además, en el simbolismo alquímico, la rosa de cinco pétalos, situada en el centro 
de la cruz que representa el cuaternio de los elementos, es también, como lo 
hemos señalado en otro estudio, el símbolo de la “quintaesencia”, la cual, por lo 
demás, desempeña con respecto a la manifestación corporal un papel análogo al 
de Prákrti[9]. Por último, mencionaremos aún el parentesco de las flores de seis 
pétalos y de la rueda de seis rayos con algunos otros símbolos no menos 
difundidos, tales como el del "crisma”, sobre el cual nos proponernos volver en 
otra oportunidad [10]. Por esta vez, nos bastará haber mostrado las dos 
similitudes más importantes de los símbolos florales: con la copa en cuanto se 
refieren a Prákrti, y con la rueda en cuanto se refieren a la manifestación cósmica; 
por otra parte, la relación entre estas dos significaciones es en suma una relación 
de principio a consecuencia, ya que Prákrties la raíz misma de toda manifestación. 


NOTAS 


[1] Véase Le Symbolisme de la Croíx, cap. XXIV. 


[2] Cf. Le Roí du Monde, cap. V. Se podrían referir, entre los diferentes casos en que la 
lanza se emplea como símbolo, curiosas similitudes hasta en puntos de detalle: así, entre 
los griegos, la lanza de Aquiles se suponía curar las heridas causadas por ella; la leyenda 
medieval atribuye la misma virtud a la lanza de la Pasión. 


[3] Se podría también, en ciertos respectos, establecer aquí una vinculación con el 
conocido simbolismo del pelícano. 


[4] [Sobre el simbolismo del jabalí y sobre su carácter “polar”, que lo pone precisamente 
en relación también con el “Eje del Mundo”, véase cap. XI:, “El Jabalí y la Osa”]. 


[5] Reg., enero de 1925. Señalemos también, como referida a un simbolismo conexo, la 
figuración de las cinco llagas de Cristo por cinco rosas, situada una en el centro de la cruz 
y las otras cuatro entre los brazos de ella, conjunto que constituye igualmente uno de los 
principales símbolos de los: Rosacruces. 
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[6] Debe quedar bien claro, para que esta interpretación no dé lugar a ninguna clase de 
objeciones, que existe una relación muy estrecha entre “Creación” y “Redención”, las 
cuales no son en suma sino dos aspectos de la operación del Verbo divino. 


[7] Cf. Le Roí du Monde, cap. III. La similitud existente entre el nombre del rocío (ros) y el 
de la rosa (rosa) no puede, por otra parte, dejar de ser notada por quienes saben cuán 
frecuente es el empleo de cierto simbolismo fónico. 


[8] Hemos registrado, como ejemplo muy neto de tal equivalencia en el Medioevo, la 
rueda de ocho rayos y una flor de ocho pétalos figuradas una frente a otra en una misma 
piedra esculpida, encastrada en la fachada de la antigua iglesia de Saint-Mexme de 
Chinon, que data muy probablemente de la época carolingia. La rueda, además, se 
encuentra muy a menudo figurada en las iglesias románicas, y la misma roseta gótica, 
cuyo nombre la asimila a los símbolos florales, parece derivada de aquélla, de suerte que 
se vincularía así, por una filiación ininterrumpida, con la antigua “ruedecilla” céltica. 


[9] “La Théorie hindoue des cing éléments” [É. T., agosto-septiembre de 1935]. 


[10] L. Charbonneau-Lassay ha señalado la asociación entre la rosa y el crisma (Reg., 
número de marzo de 1926) en una figura de ese tipo que ha reproducido según un ladrillo 
merovingio; la rosa central tiene seis pétalos, orientados según las ramas del crisma; 
además, éste se halla encerrado en un círculo, lo cual muestra del modo más neto posible 
su identidad con la rueda de seis rayos. [Sobre este punto de simbólica, véase también 
cap. VIII: “La idea del Centro en las tradiciones antiguas”, L: “Los símbolos de la 
analogía”, y LXVII: “El *cuatro de cifra””]. 
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La caverna, el laberinto y la iniciación, (1937) 


René Guenón 


La caverna 


En un libro reciente (1), W. F. Jackson Knight expone interesantes 
investigaciones que tienen por punto de partida el pasaje del libro VI de la Eneida 
donde se describen las puertas del antro de la Sibila de Cumas: ¿por qué el 
laberinto de Creta y su historia están figurados en esas puertas? El autor se niega 
con razón a ver en ello, como lo han hecho algunos que no van más allá de las 
concepciones “literarias” modernas, una simple digresión más o menos inútil; 
estima, al contrario, que ese pasaje debe tener un valor simbólico real, fundándose 
en una estrecha relación entre el laberinto y la caverna, vinculados ambos con la 
misma idea de un viaje subterráneo. Esta idea, según la interpretación que el 
autor da de hechos concordantes pertenecientes a épocas y regiones muy 
diversas, habría estado originariamente en relación con los ritos funerarios y luego, 
en virtud de cierta analogía, habría sido transportada a los ritos iniciáticos; 
volveremos más en particular sobre este punto en lo que sigue, pero debemos 
antes formular algunas reservas sobre el modo en que el autor concibe la 
iniciación. Parece, en efecto, encararla únicamente como un producto del 
"pensamiento humano”, dotado por otra parte de una vitalidad que le asegura una 
especie de permanencia a través de las edades, aun si a veces no subsiste, por así 
decirlo, sino en estado latente; no tenemos necesidad alguna, después de todo 
cuanto hemos ya expuesto acerca de este asunto, de mostrar una vez más la 
insuficiencia de ese punto de vista, ya por el solo hecho de que no tiene en cuenta 
los elementos “sobrehumanos”, que en realidad constituyen precisamente lo 
esencial. Insistirernos solo en esto: la idea de una subsistencia en estado latente 
trae aparejada la hipótesis de una conservación en un “subconsciente colectivo”, 
tomada de ciertas teorías psicológicas recientes; como quiera que se opine acerca 
de éstas, hay en todo caso, en la aplicación así efectuada, un completo 
desconocimiento de la necesidad de la “cadena” iniciática, es decir, de una 
transmisión efectiva e ininterrumpida. Cierto es que hay otra cuestión que es 
preciso guardarse de confundir con aquélla: ha podido ocurrir a veces que cosas 
de orden propiamente iniciático llegaran a expresarse a través de individualidades 
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que no eran conscientes en modo alguno de su verdadera significación, y nos 
hemos explicado anteriormente sobre ello con motivo de la leyenda del Graal (2); 
pero, por una parte, eso nada tiene que ver con lo que es la realidad de la 
iniciación misma, y, por otra, no podría entenderse así el caso de Virgilio, en quien 
hay, como en Dante, indicaciones demasiado precisas y demasiado 
manifiestamente conscientes para que sea posible admitir que haya sido extraño a 
toda vinculación iniciática efectiva. Aquello de que aquí se trata nada tiene que ver 
con la "inspiración poética” tal como se la entiende en la actualidad, y a este 
respecto Jackson Knight está por cierto demasiadamente dispuesto a compartir los 
puntos de vista "literarios” a los cuales, sin embargo, su tesis se opone en lo 
demás; pero no por eso hemos de desconocer todo el mérito que corresponde a 
un autor universitario por tener el valor de abordar ese tema, e incluso, 
simplemente, de hablar de iniciación. 


Dicho esto, volvamos a la cuestión de las relaciones entre la caverna funeraria 
y la caverna iniciática: aunque esas relaciones sean ciertamente reales, la 
identificación de ambas, en cuanto a su simbolismo, no representa sino, cuando 
mucho, una media verdad. Observemos, por lo demás, que, inclusive desde el 
mero punto de vista funerario, la idea de hacer derivar el simbolismo del ritual en 
lugar de ver, al contrario, en el ritual mismo el simbolismo en acción, como en 
realidad es, pone ya al autor en grandes dificultades cuando comprueba que el 
viaje subterráneo va seguido casi siempre de un viaje al aire libre, representado 
por muchas tradiciones como una navegación; esto sería inconcebible, en efecto, 
si no se tratara sino de la descripción por imágenes de un rito sepulcral, pero, en 
cambio, se explica perfectamente cuando se sabe que se trata en realidad de las 
fases diversas atravesadas por el ser en el curso de una migración que es real y 
verdaderamente "de ultratumba”, y que no concierne en nada al cuerpo que ese 
ser ha dejado tras de sí al abandonar la vida terrestre. Por otra parte, en razón de 
la analogía existente entre la muerte entendida en el sentido ordinario y la muerte 
iniciática, de que hemos hablado en otra oportunidad, una misma descripción 
simbólica puede aplicarse por igual a lo que ocurre al ser en uno y otro caso; tal 
es, en cuanto a la caverna y al viaje subterráneo, la razón de la asimilación antes 
establecida, en la medida en que está justificada; pero, en el punto en que ella 
debe legítimamente detenerse, nos hallamos todavía en los preliminares de la 
iniciación y no en la iniciación misma. 
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En efecto, nada más que una preparación para ella puede verse, en estricto 
rigor, en la muerte al mundo profano seguida del "descenso a los Infiernos”, el 
cual, claro está, es la misma cosa que el viaje al mundo subterráneo al cual da 
acceso la caverna; y, en lo que hace a la iniciación misma, lejos de ser considerada 
como una muerte, lo es al contrario como un "segundo nacimiento”, y como un 
paso de las tinieblas a la luz. Pero el lugar de este nacimiento es también la 
caverna, por lo menos en los casos en que la iniciación se efectúa en ella, real o 
simbólicamente, pues va de suyo que no hay que generalizar demasiado, y que, 
como en el caso del laberinto, al cual nos referiremos en seguida, no se trata de 
algo necesariamente común a todas las formas iniciáticas sin excepción. Lo mismo 
aparece; por lo demás, incluso exotéricamente, en el simbolismo cristiano de la 
Natividad, con igual nitidez que en otras tradiciones; y es evidente que la caverna 
como lugar de nacimiento no puede tener precisamente la misma significación que 
la caverna como lugar de muerte o sepultura. Se podría hacer notar, sin embargo, 
por lo menos para vincular entre sí esos aspectos diferentes y hasta en apariencia 
opuestos, que muerte y nacimiento no son, en suma, sino las dos fases de un 
mismo cambio de estado, y que el paso de un estado a otro se considera siempre 
como que debe efectuarse en la oscuridad (3); en este sentido, la caverna sería 
más exactamente, pues, el lugar mismo de ese tránsito: pero esto, aun siendo 
estrictamente verdadero, no se refiere aún sino a uno de los aspectos de su 
complejo simbolismo. 


Si el autor no ha logrado ver el otro aspecto de este simbolismo, ello se debe 
muy probablemente al influjo ejercido sobre él por las teorías de ciertos 
“historiadores de las religiones”: siguiendo a éstos admite, en efecto, que la 
caverna deba vincularse siempre a los cultos “ctonios”, sin duda por la razón, algo 
demasiado “simplista”, de que esta situada en el interior de la tierra; pero esto 
está muy lejos de la verdad (4). Con todo, nuestro autor no puede menos de 
advertir que la caverna iniciática se da ante todo como una imagen del mundo (5), 
pero su hipótesis le impide sacar la consecuencia que sin embargo se impone, a 
saber: siendo las cosas así, la caverna debe formar un todo completo y contener 
en sí misma la representación del cielo tanto como de la tierra; si ocurre que el 
cielo se mencione expresamente en algún texto o figure en algún monumento 
como correspondiente a la bóveda de la caverna, las explicaciones propuestas a 
este respecto se tornan a tal punto confusas y poco satisfactorias que ya no es 
posible seguirlas. La verdad es que, muy lejos de constituir un lugar tenebroso, la 
caverna iniciática está iluminada interiormente, de modo que, al contrario, la 
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oscuridad reina fuera de ella, pues el mundo profano se asimila naturalmente a las 
"tinieblas exteriores” y el “segundo nacimiento” es a la vez una “iluminación”(6). 
Ahora, si se pregunta por qué la caverna es considerada así desde el punto de 
vista iniciático, responderemos que la solución se encuentra, por una parte, en el 
hecho de que el símbolo de la caverna es complementario con respecto al de la 
montaña, y, por otra, en la relación que une estrechamente el simbolismo de la 
caverna con el del corazón; nos proponemos tratar por separado estos dos puntos 
esenciales, pero no es difícil comprender, después de cuanto hemos tenido ya 
ocasión de decir en otros lugares, que todo eso está en relación directa con la 
figuración misma de los centros espirituales. 


El laberinto 


Pasaremos por alto otras cuestiones que, por importantes que sean en sí 
mismas, no intervienen aquí sino accesoriamente, como por ejemplo la de la 
significación de la “rama de oro”; es muy discutible que pueda identificársela, salvo 
en un aspecto muy secundario, con el bastón o la varita que en formas diversas se 
encuentra muy generalmente en el simbolismo tradicional (7). Sin insistir más en 
ello, examinaremos ahora lo que concierne al laberinto, cuyo sentido puede 
parecer aún más enigmático, o al menos más disimulado, que el de la caverna, y 
las relaciones existentes entre ésta y aquél. 


El laberinto, como bien lo ha visto Jacksor Knight, tiene una doble razón de ser, 
en cuanto permite o veda, según los casos, el acceso a determinado lugar donde 
no todos pueden penetrar indistintamente; solo los que están "cualificados” podrán 
recorrerlo hasta el fin, mientras que los otros se verán impedidos de penetrar o 
extraviarán el camino. Se ve inmediatamente que hay aquí la idea de una 
“selección”, en relación evidente con la admisión a la iniciación misma: el recorrido 
del laberinto no es propiamente, pues, a este respecto, sino una representación de 
las pruebas iniciáticas; y es fácil comprender que, cuando servía efectivamente 
como medio de acceso a ciertos santuarios, podía ser dispuesto de tal manera que 
los ritos correspondientes se cumplieran en ese trayecto mismo. Por otra parte, se 
encuentra también la idea de “viaje”, en el aspecto en que esa idea se asimila a las 
pruebas mismas, como puede verificárselo aún hoy en ciertas formas iniciáticas, la 
masonería por ejemplo, donde cada una de las pruebas simbólicas se designa, 
precisamente, como un "viaje”. Otro simbolismo equivalente es el de la 
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“peregrinación”; y recordaremos a este respecto los laberintos que se trazaban 
otrora en las lajas del piso de ciertas iglesias, cuyo recorrido se consideraba como 
un "sustituto" del peregrinaje a Tierra Santa; por lo demás, si el punto en el que 
termina ese recorrido representa un lugar reservado a los "elegidos”, ese lugar es 
real y verdaderamente una “Tierra Santa” en el sentido iniciático de la expresión: 
en otros términos, ese punto no es sino la imagen de un centro espiritual, como 
todo lugar de iniciación lo es igualmente (8). 


Va de suyo, por otra parte, que el empleo del laberinto como medio de 
protección o defensa admite aplicaciones diversas, fuera del dominio iniciático; así, 
el autor señala particularmente su empleo "táctico” a la entrada de ciertas 
ciudades antiguas y otros lugares fortificados. Solo que es un error creer que en 
este caso se trate de un uso puramente profano, el cual incluso hubiera sido 
cronológicamente el primero, para sugerir luego la idea de una utilización ritual; 
hay en esta idea, propiamente, una inversión de las relaciones normales, 
conforme, por otra parte, a las concepciones modernas, pero solo a ellas, y que 
por lo tanto es enteramente ilegítimo atribuir a las civilizaciones antiguas. De 
hecho, en toda civilización de carácter estrictamente tradicional, todas las cosas 
comienzan necesariamente por el principio o por lo que es más próximo a él, para 
descender luego a aplicaciones cada vez más contingentes; y, además, inclusive 
estas últimas no se encaran jamás desde un punto de vista profano, que no es, 
según lo hemos explicado a menudo, sino el resultado de una degradación por la 
cual se ha perdido la conciencia de la vinculación de esas aplicaciones con el 
principio. En el caso de que se trata, podría fácilmente percibirse que hay algo 
distinto de lo que verían los “tácticos” modernos, por la simple observación de que 
ese modo de defensa, “laberíntico”, no se empleaba solamente contra los 
enemigos humanos sino también contra los influjos psíquicos hostiles, lo que indica 
a las claras que debía tener por sí mismo un valor ritual (9). Pero hay más todavía: 
la fundación de las ciudades, la elección de su sitio y el plan según el cual se las 
construía se hallaban sometidos a reglas pertenecientes esencialmente a la 
“ciencia sagrada” y, por consiguiente, estaban lejos de responder solo a fines 
“utilitarios”, por lo menos en el sentido exclusivamente material que se da 
actualmente a esa palabra; por completamente extrañas que sean estas cosas a la 
mentalidad de nuestros contemporáneos, es preciso sin embargo tomarlas en 
cuenta, sin lo cual quienes estudian los vestigios de las civilizaciones antiguas 
jamás podrán comprender el verdadero sentido y la razón de ser de lo que 
observan, aun en lo que corresponde simplemente a lo que se ha convenido en 
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llamar hoy el dominio de la "vida cotidiana”, pero que entonces tenía también, era 
realidad, un carácter propiamente ritual y tradicional. 


En cuanto al origen del nombre del “laberinto”, es bastante oscuro y ha dado 
lugar a muchas discusiones; parece que, al contrario de lo que algunos han creído, 
no se relaciona directamente con el nombre de la lábrys o doble hacha cretense, 
sino que ambas derivan igualmente de una misma palabra muy antigua que 
designaba la piedra (raíz la-, de donde láos en griego, lapis en latín), de suerte 
que, etimológicamente, el laberinto podría no ser en suma otra cosa que una 
construcción de piedra, perteneciente al género de las construcciones llamadas 
“ciclópeas”. Empero, no es ésa sino la significación más exterior de la palabra, que, 
en sentido más profundo, se vincula al conjunto del simbolismo de la piedra, al 
cual hubimos de referirnos en diversas oportunidades, sea con motivo de los 
“betilos”, sea con motivo de las “piedras del rayo” (identificadas, precisamente, 
con el hacha de piedra o Lábrys), y que presenta aún muchos otros aspectos. 
Jackson Knight lo ha entrevisto por lo menos, pues alude a los hombres “nacidos 
de la piedra” (lo que, señalémoslo de paso, da la explicación de la palabra griega 
laós ('pueblo, gente'), de lo cual la leyenda de Decaulión ofrece el ejemplo más 
conocido: esto se refiere a cierto período un estudio más preciso del cual, si fuera 
posible, permitiría seguramente dar a la llamada “edad de piedra” un sentido muy 
otro del que le atribuyen los prehistoriadores. Por otra parte, esto nos reconduce al 
tema de la caverna, la cual, en cuanto excavada en la roca, natural o 
artificialmente, está también muy próxima a ese simbolismo (10); pero debemos 
agregar que ésta no es razón para suponer que el mismo laberinto haya debido 
también forzosamente ser excavado en la roca: aunque haya podido serlo en 
ciertos casos, ello no es sino un elemento accidental, podría decirse, y no entra en 
su definición, pues, cualesquiera sean las relaciones entre el laberinto y la caverna, 
importa no confundirlos, sobre todo cuando se trata de la caverna iniciática, que 
aquí consideramos más en particular. 


Laberinto y caverna iniciática 


En efecto, es muy evidente que, si la caverna es el lugar en que se cumple la 
iniciación misma, el laberinto, lugar de las pruebas previas, no puede ser sino el 
camino que conduce a ella, a la vez que el obstáculo que veda el acercamiento a 
los profanos "no cualificados”. Recordaremos, por otra parte, que en Cumas el 
laberinto estaba representado en las puertas, como si, de alguna manera, esa 
figuración sustituyera al propio laberinto (11); y podría decirse que Eneas, 
mientras se detiene a la entrada para contemplarla, recorre en efecto el laberinto, 
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mental ya que no corporalmente. Por otra parte, no parece que ese modo de 
acceso haya sido siempre exclusivamente reservado para santuarios establecidos 
en cavernas o asimilados simbólicamente a ellas, pues, como lo hemos explicado 
ya, no se trata de un rasgo común a todas las formas tradicionales; y la razón de 
ser del laberinto, tal como la hemos definido antes, puede convenir igualmente a 
los aledaños de todo lugar de iniciación, de todo santuario destinado a los 
“misterios” y no a los ritos públicos. Formulada esta reserva, hay sin embargo una 
razón para suponer que, en el origen por lo menos, el empleo del laberinto -haya 
de haber estado más particularmente vinculado con la caverna iniciática: pues uno 
y otra parecen haber pertenecido al comienzo a las mismas formas tradicionales, 
las de esa época de los “hombres de piedra” a que aludíamos poco ha; habrían 
comenzado, pues, por estar estrechamente unidos, aunque no lo hayan quedado 
invariablemente en todas las formas ulteriores. 


Si consideramos el caso en que el laberinto está en conexión con la caverna, 
ésta, a la cual rodea con sus repliegues y en la cual finalmente desemboca, ocupa 
entonces, en el conjunto así constituido, el punto más interno y central, lo que 
corresponde perfectamente a la idea de un centro espiritual, y concuerda además 
con el equivalente simbolismo del corazón, sobre el cual nos proponemos volver. 
Ha de hacerse notar aún que, cuando la misma caverna es a la vez el lugar de la 
muerte iniciática y el del “segundo nacimiento”, debe entonces ser considerada 
como acceso no solo a los dominios subterráneos o “infernales”, sino también a los 
dominios supraterrestres; esto también responde a la noción del punto central, 
que es, era el orden “macrocósmico", al igual que en el “microcósmico”, aquel 
donde se efectúa la comunicación con todos los estados superiores e inferiores; y 
solamente así la caverna puede ser, según lo hemos dicho, la imagen completa del 
mundo, en cuanto todos esos estados deben reflejarse igualmente en ella; de no 
ser así, la asimilación de su bóveda al cielo sería absolutamente incomprensible. 
Pero, por otra parte, si el “descenso a los Infiernos” se cumple en la caverna 
misma, entre la muerte iniciática y el “segundo nacimiento”, se ve que no puede 
considerarse a ese descenso como representado por el recorrido del laberinto, y 
entonces cabe aún preguntarse a qué corresponde en realidad este último: son las 
“tinieblas exteriores”, a las cuales hemos aludido ya, y a las que se aplica 
perfectamente el estado de “errancia”, si es lícito usar este término, del cual tal 
recorrido es la exacta expresión. Este asunto de las “tinieblas exteriores” podría 
dar lugar a otras precisiones, pero nos harían traspasar los límites del presente 
estudio; creemos, por lo demás, haber dicho bastante para mostrar, por una parte, 
el interés que presentan investigaciones como las expuestas en el libro de Jackson 
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Knight, pero también, por otra, la necesidad, para dar precisión a los resultados y 
captar su verdadero alcance, de un conocimiento propiamente “técnico” de aquello 
de que se trata, conocimiento sin el cual no se llegará nunca sino a 
reconstrucciones hipotéticas e incompletas, que, aun en la medida en que no estén 
falseadas por alguna idea preconcebida, permanecerán tan “muertas” como los 
vestigios mismos que hayan sido su punto de partida. (*) 


(*) Fuente: Cap. XXIX de Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada, Eudeba- 
Colihue, Buenos Aires, 1988 (primera edición 1937). 


NOTAS: 


(1) W. F. Jackson Knight, Cumaean Gates, a reference of the Sixth "Aeneid" to Initiation 
Pattern, Basil Blackwell, Oxford. 


2) (Ver caps. III y 1V.) 


(3) Podría recordarse también, a este respecto, el simbolismo del grano de trigo en los 
misterios de Eleusis. 


(4) Esta interpretacion unilateral lleva al autor a una singular confusión: cita, entre otros 
ejemplos, el mito shintoísta de la danza ejecutada ante la entrada de una caverna para 
hacer salir de ella a la "diosa ancestral” allí escondida; desgraciadamente para su tesis, no 
se trata de la "tierra madre", romo lo cree y lo dice expresamente, sino de la diosa solar, 
lo cual es enteramente distinto. 


(5) En la masonería ocurre lo mismo con la logia, cuyo nombre algunos han relacionado 
incluso con la palabra sánscrita loka ['mundo'], lo que en efecto es exacto simbólicamente, 
si etimológicamente no; pero ha de agregarse que la logia no se asimila a Ja caverna, y 
que el equivalente de ésta se encuentra solo, en ese caso, al comienzo mismo de las 
pruebas iniciáticas, de modo que no se le da otro sentido que el de lugar subterráneo en 
relación directa con las ideas de muerte y de "descenso”. 
(6) En el simbolismo masónico igualmente, y por las mismas razones, las “luces” se 
encuentran obligatoriamente en el interior de la logia; y la palabra loka, recién 
mencionada, se relaciona también directamente con una raíz cuyo sentido primero designa 
la luz. 


(7) Sería ciertamente mucho más exacto asimilar esta “rama de oro” al muérdago druídico 
y a la acacia masónica, para no mencionar los “ramos” de la fiesta cristiana que lleva 
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precisamente este nombre, en cuanto símbolo y prenda de resurrección e inmortalidad. 
(8) Jackson Knigh menciona estos laberintos, pero no les atribuye sino una significación 
simplemente religiosa; parece ignorar que su trazado no pertenecía en modo alguno a la 
doctrina exotérica, sino exclusivamente al simbolismo de las organizaciones iniciáticas de 
constructores. 

(9) No insistiremos, para no apartarnos demasiado de nuestro asunto, sobre la marcha 
"laberíntica” de ciertas procesiones y “danzas rituales", que, presentando ante todo el 
carácter de ritos de protección, o “apotropaicos", como dice el autor, se vinculan 
directamente y por eso al mismo orden de consideraciones: se trata esencialmente de 
detener y desviar los influjos maléficos, por una “técnica” basada en el conocimiento de 
ciertas leyes según las cuales aquéllos ejercen su acción. 
(10) ” Las cavernas prehistóricas fueron, verosímilmente, no habitaciones, como de 
ordinario se cree, sino los santuarios de los "hombres de la piedra", entendidos en el 
sentido que acabamos de indicar; así, pues, la caverna habría recibido en las formas 
tradicionales del período de que se trata, y en relación con cierta “ocultación” del 
conocimiento, el carácter de símbolo de los centros espirituales, y consiguientemente de 
lugar de iniciación. 


(11) Un caso similar, a este respecto, es el de las figuras “laberínticas" trazadas en 
paredes, en Grecia antigua, para vedar el acceso de los influjos maléficos a las casas. 
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